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"Estudiar la personalidad aislada de su 
medio ambiente, fuera del "campo" histó­
rico en que se desenvuelve su vida diaria, 
es como tratar de explicar las oscilaciones 
de una aguja magnética sin pensar en el 
campo magnético". 

(Cyr i l Bur t : Psicología educativa 

e higiene mental) 

E n un siglo tan confl ictuado como el niiestro, es frecuente que 
los hombres de ciencia, los filósofos, los artistas y los políticos no pue­
dan desenvolver su vida en su país y cultura de origen y se vean cons­
treñidos por las circunstancias a trasladarse y realizar su labor en di­
ferentes continentes del mundo. Con todo lo que ello significa de in­
convenientes y ventajas, tanto para la vida personal como para las 
tareas en que están empeñados. E n t r e los inconvenientes el más nota­
b l e es la incert idumbre que siempre traen aparejados tales cambios y 
traslados, q u e muchas veces sus protagonistas y sus familiares sienten 
de momento como un salto en la oscuridad, partioularmente cuando 
tales viajes se cumplen desde zonas y países de cultura af ianzada ha­
cia otros menos aplomados en civilización. Pero no todo ha de ser 
riesgos. H a y también ventajas. U n a mayor experiencia del mundo, las 
enseñanzas que dejan los viajes y el arraigo en ámbitos d e culturas 
diferentes de las de origen, son beneficios evidentes, como se suele 
advertir en los altos años, cuando se consigue reflexionar sobre las 
vivencias personales, uniéndolas en la unidad del desarrollo del propio 
"síílf", que resulta extraordinariamente enriquecido y acrecentado. 
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E l Dr. Juan D a l m a ha conocido estos desasosiegos у estas satis­
facciones en el curso de su vida biográfica, entendiendo por tal lo dig­
no de historiarse en la vida de un científ ico y un intelectual. 

1. — LOS PRIMEROS AÑOS 

Nació nuestro biografiado en la ciudad de F h m i e , el 18 de 
junio de 1895, según lo hemos absentado en las páginas iniciales de 
esta obra, cuando aquélla era puerto marít imo del Imperio Austro-
Húngaro, hasta 1919. Constituía por aquellos años un "corpus separa-
t u m " de la Corona de San Esteban. Hansi, como le l lamaban sus fa­
miliares y amigos, era primogénito de cuatro hijos del doctor "Uni -
versae Medic inae" don Desiderio Da lma , diplomado en Viena, más 
tarde especializado en odontología. Su padre hizo contribuciones cien­
tíficas en su especial idad (bacteriología en las caries, problemas de 
paradentosis, de ortodoncia, etc . ) . Su madre , doña Ada Kastel - Vene-
zian, descendía de patriotas del movimiento de la "Irredenta"' de Tries­
te. In tegraban la constelación familiar sus tres hermanos menores: Gus­
tavo, Giorgio y Paolo, y un casi l icrmano en el afecto, Minka Gianni , 
que con los años será ayudante de laboratorio de Gustavo. 

D e ascendencia judía, Hansi fue bautizado y luego educado 
en la religión catóh'ca-romana, junto con sus hermanos. Sus padres 
eran partidarios de la corriente usimilacionisla, <(ue promovía el mismo 
Teodoro Herzl, antes d e su conversión al sionismo, raíz de la ola anti­
semita desatada en F r a n c i a en ocasión del proceso Dreyfuss . 

E r a un niño enfermizo, que pasó muchos meses en cama, por 
enfermedades infecciosas, fenomenologías alérgicas, etc., que tuvieron 
como contrapartida beneficiosa una precoz dedicación a la lectura y 
el estudio. 

Un vuelco favorable se realizó cu los años de la pre-adolescencia, 
por el contacto con el mar, la natación, el remo, la vela y, sobre todo 
por la "vivencia cósmica del mar" , como decía el mismo en sus años 
extremos. 

Frecuentó la escuela elemental en su ciudad natal y siempre 
recordaba D a l m a con agradecimiento la enseñanza de sus maestros 
primarios. 
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E n la conversación y en sus clases, part icularmente en sus cur­
sos de Historia de la Medicina, solían aparecer recuerdos de su infan­
cia vinculados a los temas que explicaba. E n t r e esos recuerdos de su 
infancia, algunos se relacionaban con la práct ica de la medicina a 
fines del siglo X I X . Escuchémosle : "Recuerdo cuando era niño, exac­
tamente en el año 1899 cuando yo tenía cuatro años, en mi c iudad, 
F i u m e , existía un mcklico c{uc a los enfermos les preguntaba si querían 
la receta con e l l ibro. T e n í a un gran l ibro, lo o jeaba y eso costaba un 
florín; en cambio , sin el libro la receta costaba medio florín. E r a n los 
l lamados módicos comentaristas, para los cuales el l ibro lo era todo, 
y el saber con sentido común, al lado del enfermo, costaba poco o 
n a d a " ( 1 ) . 

Otros curiosos recuerdos se alzaban de la vida le jana de D a l m a , 
como éstos del Orfanato de F iume, (|ue transcribimos: " R e c u e r d o que 
cuando yo era chico, en mi ciudad liab'ía un Orfanato. Estos pobres 
huérfanos y huérfanas andaban vestidos de gris o de negro, muy po­
bremente , estaban muy desnutridos y su única tarea consistía en acom­
pañar los entierros de la gente adinerada que en su testamento de jaba 
un legado al Orfanato . ¡Su única diversión era ir a los entierros!" ( 2 ) . 

Cuando a comienzos de este siglo X X , el cometa Hal ley que 
había aparecido por primera vez en el siglo X V I I , se acercó nueva­
mente a la tierra, todas las gentes se conmovieron. D a l m a desde sus 
años infantiles evocaba el acontecimiento: "Y yo rceuerdo que en mi 
ciudad de F i u m e , donde había un dique ((ue se extendía en medio del 
mar, y lo l lamábamos "molo lungo", en esa circunstancia toda la gente 
estaba en la punta de este dique para ver el momento del choque con 
otros cuerpos celestes, porque todos pensaban en la posibilidad del fin 
del mundo" ( 3 ) . 

Solían floreoerle en el islote de los recuerdos, algunos vincula­
dos a la medic ina y a su padre : " ¡Ah! , sí. Skoda, e n cambio , era el ex­
ponente del nihilismo terapéutico "ut a l iquid fieri videatm'", se de­
cía . Y además ha introducido el ioduro de potasio. M i padre se reci-
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bió en Viena y repet ía siempre los versos "vem du nicht weisst wie, 
wab , warum so nehme dir jod kalium". S i no sabes -dónde, ¿por q u é 
debes tomar ioduro de potasio? E r a el nihilismo famoso que U d . men­
ciona. T a n así es q u e se decía q u e la cl ínica de Viena era grandiosa, 
se t e n k la .satisfacción de un magníf ico diagnóstico de Skoda, una 
magní f ica autopsia de Rokitanoky, pero la terapéutica no exist ía" ( 4 ) . 
Pasemos . . . 

2. — AÑOS DE APRENDIZAJE 

L a educación secundaiúa la realizó Hansi en el Gymnasium del 
Es tado en F iume. L a enseñanza era bi l ingüe: húngara e italiana, aña­
diéndose como tercer idioma, el alemán. E l croata se aprendía en con^ 
tac to con los estratos humildes de la poblac ión y con los campesinos . 
E n cursos privados aprendió el francés y el inglés. 

U n viejo manual de pedagogía de la segunda enseñanza (5) , de 
Adolfo Mathías , director del Gymnasium Rea l de Dusseldorf, t rae 
entre los planes de estudios de los principales Estados de Europa , e l 
que se apl icaba en Hungría durante los años en que asistía a las clases 
gymnasiales Dalma. 

E n el plan de 8 años f iguran Religión, Húngaro, Lat ín , Griego, 
Alemán, Historia, Geograf ía , Historia Natural , F ís ica , Matemáticas , Di­
bujo geométrico. Propedéutica filosófica, Caligi-afía, Gimnasia. F i u m e 
era una ciudad de idioma italiano. 

Los planes en Croacia y Eslovania, e n Bosnia y Herzegovina, 
en Serbia , y en los diferentes Estados de Alemania, eran semejantes , 
salvo la diferencia de la lengua vernácula, croata o seiii ia, m s a o ale­
mana . 

L a sólida base humaníst ica del Gymnasium, dio' al joven D a l m a 
discretos conocimientos de latín y griego, así como de historia y letras, 
q u e fructif icarán con los años en su vida profesional, polít ica y en su 
docencia universitaria. 
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D e su hogar le quedó grabado para siempre el e jemplo d e 
comprensión y solidaridad humanas, confirmadas por sus maestros de 
la escuela elemental y el Gymnasium. 

E n un "curriculum vitae", fechado en 1974, el propio D a l m a 
"considera positiva su frecuentación de las clases de religión, por la 
excelencia del respectivo docente, padre jesuíta, mas negativa por la 
situación confl ictuada y de ambigüedad en cjue lo colocó en muchas 
oportunidades" ( 6 ) . 

Durante esos años de aprendizaje y de lectm-as intensas, Da l ­
m a se había hecho filatelista: "Yo tenía 15-18 años y era fi latélico en 
esa época ( 7 ) . 

E n el seno de su familia se est imaba part icularmente la lengua 
y la cultura italiana. E n t r e los idiomas europeos e l i tal iano es el 
pr imero que se constituye. Se puede leer a D a n t e y a Bocoac io sin 
ayuda de vocabulario. Mientras que para leer a Shakespeare un inglés 
lo necesita. L o propio se puede decir del alemán, que se ha formado 
recién con la traducción de la Bibl ia , realizada por Lutero , en que se 
codifica el a lemán de nuestros días. 

Esas raíces humianísticas, familiares y escolares, en. que se amal­
gaman los elementos hebreos, griegos y latinos, con el de las naciona­
lidades modernas, y los cristianos, van a configurar la compleja perso­
nalidad biográf ica de nuestro autor. T o d o ello pasado a, través de su 
ciudad, su familia, su educación y su época histórica. D e s d e aquellos 
lejanos años de adolescencia y primera juventud, cultivó D a l m a las 
" H u m a n a e Li t tera" , el humanismo en el sentido del Renacimiento ita­
liano, que armonizaban con ciertos rasgos humanitaristas de su perso­
nalidad. 

3. — ANDANZAS ESTUDIOSAS. LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 

E n 1913 cursó el primer año de medicina en Viena. E l segundo 
en Budapest . L a s dos capitales del Imper io Austro-Húngaro amplía-
ron el horizonte humano del joven estudiante por la convivencia uni-
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versitaria con gentes y estudiantes de las once nacionalidades de acjue-
lla Monarquía y por los medios culturales que le brindaron las dos 
metrópolis. 

Interrumpió sus estudios cuando es l lamado bajo las banderas 
del ejército austro-liúngaro como auxiliar sanitario en la tr inchera, en 
Rusia y en el f rente del Isonzo, auncjue su corazón latiera con los ejér­
citos aliados, situación conflictuada una vez más, común a gran parte 
de los combatientes del Imperio (checos, polacos, serbios, ucranianos, 
rumíanos, e tc . ) . Mas sus tareas de oficial de la sanidad afortunadamen­
te no chocaron con sus ideales humanistas y políticos. Hasta aceptó de 
buen g jado la condecoración con la medal la de plata al valor, q u e le 
otorgaron por el cumplimiento del deber humanitario. 

D a l m a tuvo sus propias experiencias de la primera guerra mun­
dial. No sólo porque fue un soldado en ella, sino por el hecho de per­
tenecer a la ciudad de F iume, un puerto del Mediterráneo. Y los puer­
tos del Mediterráneo forman toda una famil ia : Trieste, Marsella, Ña­
póles, Genna, Barce lona. Odesa, Gonstantinopla, Beirut , Alejandría, 
Túnez , etc . E n cada uno de ellos las compañías navieras tenían filiales 
y había una verdadera simbiosis comercial y humana. Con la guerra 
esas vinculaciones se dificultaron. 

E n la ya mencionadas Lecciones de Ilistorm de la Medicina, a 
propósito de este o aciuel tópico, su autor memora sus experiencias 
personales de esta guerra. Oigámosle: " . . . ustedes que han nacido 
práct icamente en la época del D . D . T . no saben lo <{ue eran los piojos 
antes d e la introducción de este insecticida. Has ta en los hogares más 
honrados y más escogidos a veces entraba el piojo y era una gran lu­
cha para el ama ch- casa desarraigarlo. I]ra xmo de los problemas 
magnos. L inn h a sido uno de los primeros en darse cuenta de que la 
l impieza era ima de Jas bases para evitar las fiebres en las cárceles 
y lia sido uno de los primeros que introdujo el vapor caliente para la 
desinfección de la ropa o para el despiojamiento. No sabía que con 
eso hacía despiojamicnto". 

E n otro pasaje de la misma Lecciones de Historia de la Medi­
cina decía Da lma: "Yo personalmente tengo los más terribles recuer­
dos d e todo eso y no piensen (jue en m i casa había piojos. E s que en 
la primera guerra mundial hemos participado en el frente ruso y en 
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el IsonzO', en el ejército au.stro-húngaro, como jóvenes soldados de sa­
nidad y luego oficial d e sanidad. Rec ién en 1920, terminada la gue­
rra, nos doctoramos en Padua. Entonces nuestros grandes enemigos 
en las trincheras eran los piojos. Todos estábamos llenos, pero llenos de 
piojos. Y nosotros teníamos la costumbre de decir que estábamos le­
yendo el diario, lo que quería significar (|ue nos estábamos sacando la 
camisa, después la camiseta, y si.stcmáticamente, l ínea por l ínea, sa-
cábimios los piojos. Es ta era una ceremonia de todas las mañanas 
cuando no había l^ombardeos, porque los rusos doíl otro lado hac ían 
lo mismo. Hasta que por Fin detrás del frente se organizaron las esta­
ciones d e dcíspiojamiento, donde e l soldado entraba por una puerta, 
se tlesnudal>a, entregaba sus prendas ( p i e entraban en un b a ñ o de 
vapor en grandes calderas de 120 grados de calor, y al salir nosotros 
por otra puerta nos daban ropa limpia y estábamos despiojados. E s e 
ha sido uno de los grandes alivios <pie s(̂  produjo ya en la última par­
te d e la primera guerra mundial . Pero durante toda la primera parte 
de la guerra estábamos llenos de llagas e impetigos infectadas. ¡Hay 
([ue liaberla vivido para saber lo <[uc es la guerra! ( 8 ) . 

Cuando Dalma hablaba en sus clases de Pfeiffer , Metchmikoff y 
Roux, V de las experiencias de éste último (.{ne inoculaba con sífilis, 
monos superiores, se alzaban días lejanos de su vida de soldado. 
"'Roux es el primero (pie propone una profilaxis de la infección luèt ica 
aconsejando la pímiada de mercurio antes de ciertos actos. ¡Claro que 
en esos instantes la gente no piensa e n eso! P e r o con un poco d e pru­
dencia, puede ser ( p v e de esta f o m a se xiueda evitar muchos casos de 
contagio de sífilis. M e acuerdo (pie en la pr imera guerra mundial iios 
daban a los soldados una p ( H p i c f í a caj i ta con esta pomada de MERCII-

rio. No sé si actuahniente se da todavía en los ejércitos. ¡Eso era en 
1915!" ( 9 ) . No todo ha d e ser dulzón y color i le rosa. Pasemos. 

A. — LA CARRERA MEDICA 

L a experiencia mc'dica y liélica durante tres años facilitó a Dal­
ma sus estudios de medicina, cpie fueron continuados y terminados 
i'u Padua ( i t a h a ) . F i u m e había sido ocupada, después de la derrota y 
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disgregación del Imperio Austro-Hrmgaro j)or las tropas l ibertadoras 
italianas. Siguiendo las simpatías de su familia por la cultura italiana y 
su propia elección, había retomado sus estudios en aquella Alma Ma-
ter, donde se recibió de doctor en 1920, con el máximo de votos ( 120) 
y la " l o d e " (e log io) . 

D e sus años de Universidad, nuestro biografiado mantenía vivos 
recuerdos. E n su ondulante conversación y a veces en sus clases, Dal ­
m a evocaba con profundo afecto a sus maestros de Padua, que lo 
orientaron hacia las investigaciones fisiológicas. Había vuelto a F i u m e 
a iniciar su carrera profesional y científ ica, pero tuvo serios contra­
t iempos y tropiezos. Su vocación humanista y humanitaria lo llevó a 
intervenir en la confl ictuada política de su ciudad natal, de la que 
dimos noticias en las páginas iniciales de esta obra. Según dijimos allí 
D a l m a participaba del movimiento autonomista, encabezado por el 
honorable Dr . Ricardo Zanella. L a situación diplomática de F i u m e , 
mal definida como señalamos en el pac to de Londres, dio pie a la 
marcha de D'Annunzio ( 1 2 de setiembre de 1919) , en la que nuestro 
joven se precipitó entusiasta como la mayoría de la juventud f iumana, 
mas de la que se retiró pocas semanas después, disgustado por los 
excesos c|ue se cometían (10). 

Italia y Yugoeslavia se avinieron a un acuerdo (e l Tra tado de 
Rapal lo , noviembre de 1920) , por el cual F i u m e fue proclamada Estado 
l ibre y soberano, y se llegó a las elecciones de la Asamblea Constitu­
yente . D a l m a era por entonces ayudante médico en el hospital general 
de F i u m e y estaba haciendo su carrera de clínico con el Prof. Dr . L io ­
nello Lenaz . Pero la disolución del E s t a d o l ibre y soberano y d e la 
Asamblea Consti tuyente en 1922, hizo (jue D a l m a y la mayoría de los 
miembros de la Asamblea se exiliasen en las costas de la D a l m a c i a y 
más exactamente en el pueblo de Porto Re , que pertenecía a Yugoes­
lavia. Y cuando pudo volver a Italia, después de la derrota polít ica de 
la tendencia autonomista, no se le concedió la reintegración a su pues­
to hospitalario, donde hac ía clínica médica y cirugía, y se le presentó 
la necesidad de un segundo traslado, esta vez, por suerte a Reggio 
Emil ia , dentro de las fronteras de Ital ia. 
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D e esos años inquietos y de andanzas, conservaba D a l m a un re­
cuerdo de afectuosa deferencia hacia su maestro de clínica, el Prof . 
Lenaz , el primero en indicarle las fronteras de nuestro saber y la obli­
gación de luchar para abrir brechas en estos l ímites. 

Sus maestros de Padua le ayudaron y se le ofreció la al ternativa 
ent re el puesto de médico asistente d e la cátedra de fisiología e n P a ­
dua o bien el de módico interno en el Insti tuto de Psiquiatría de Reg­
gio Emil ia , uno de los más importantes y prestigiosos del país. L a 
fisiología le interesaba mucho, mas siempre sintió repulsión contra la 
vivisección, (|ue representa un "sine e p a non" de ,1a fisiología experi­
mental . 

Por otro lado, la psiquiatría y su problemática le ofrecía al 
joven médico la posibilidad de volver a acercarse a las ciencias histó­
ricas y del hombre , (|ue constituían su auténtica vocación. E l ig ió la 
segunda alternativa. Otra vez tenía que optar entre situaciones am­
bivalentes. Mas la persccusión fascista lo alcanzó otra vez en Reggio 
Eimilia y sólo la generosa mano protectora del Prof. Guicciardi lo 
salvó de un tercer exilio. 

Estos rasgos biográficos y científicos de la juventud del Dr . Dal­
ma, si lacónicos y escuetos, tomados en conjunto y a lo largo de esos 
años, muestran a las claras algunos de los rasgos intelectuales constan­
tes en su personalidad. A su formación inicial e n las humanidades clá­
sicas, se ime su preparaeiéni en las ciencias médicas , con su especiali-
zación primero en cl ínica y fisiología, y más tarde en psiquiatría , y 
el sesgo humanista moderno, q u e enlaza las c iencias del h o m b r e con 
las humanidades y la filosofía y la acc ión concreta d e la pol í t ica de su 
c iudad y su país. A esos rasgos podemos añadir su natural incl inación 
universalista, no reñida con los estudios a los q u e se dedica, antes 
bien, se integran y personalizan de un m o d o original y singular. 

D a h n a reconocía esta índole c ient í f ica y humanista de su for­
mación. E n sus olases solía manifestar q u e " G o e t h e h a b í a escrito Die 
Metarnorfose Pflanzen, y q u e había querido ser científ ico. Y F r e u d de­
seaba ser filósofo, y cuando esouchó una conferencia sobre G o e t h e 
nuliiralista, se entusiasmó tanto con las ciencias naturales q u e abando­
nó la idea de las ciencias literarias humanistas, y se hizo médico . Pero 
como sueedo a veces, dentro de la medic ina, se hizo filósofo, porque 
;i pesar de (]U(: siempre ne.gó ser filósofo, lo fue. . E n pequeñas dimen-
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siones —decía Da lma— m e pasó la misma cosa. Estudié ciencias para 
completar mi cosmovisión, pero tendencia lmente soy un aficionado a 
las ciencias humanistas. I l e vuelto a mis primeros amores en cierta 
manera por medio de la psiquiatría, que es la disciplina médica q u e 
más se presta a es to" ( 11) . 

D e la época de sus investigaciones fisiológicas en Padua, el 
maestro Dalma mantenía viva la impresión de un viaje a Ber l ín en 
1922. Visitó el famoso Virchow Institut, c^ue es un Instituto de Patolo­
gía Experimental , y allí vio por primera vez una sala enorme con por 
lo menos 80 perros en distintas jaulas o en distintas mesas de observa­
ción, aullando y llorando por varios experimentos que estaban hacien­
do o habían l iecho en ellos, con \m olor t remendo. Los experimenta­
dores deambulaban por allí. "Pienso que tenía razón el viejo Johann 
MüUer, (juieu decía que el 30% de estos experimentos eran sólo para 
lucirse y no porque se neces i taban verdaderamente . Yo digo que el 
20% podrían ser útiles y el 8 0 * sólo de vicio, o eran didácticos para 
r|ue los muchachos vean. E s t a b a a cargo de Ascholf, pero no conversé 
con él. E s uno de los grandes sucesores, pero no el inmediato; lo h a 
sido poco más allá de 1 9 2 0 " (12). 

Por aquellos años de juventud también estuvo en París, donde 
trabajó con un discípulo de Charcot , Guillain y tm colaborador suyo, 
Jouanine . "Todos los d e entre ustedes que han deambulado por París , 
seguramente se acuerdan de los boulevards Orfi la y Raspail le, grandes 
médicos" . 

E n otro lugar recuerda a sus maestros de Padua: " M e acuerdo 
de los cirujanos (|ue ei'an mis maestros. Algunos eran del t ipo d e los 
del \''irohow Institud. Bil lroth empezaba ya a ser excepción: era iin 
cirujano culto, escribía poesías, era musicólogo, íntimo amigo de otra 
gran personalidad, a lemana del norte, el grandioso compositor y mú­
sico Johannes Brahms. H a y toda una correspondencia de cartas entre 
los dos, que es una joya de la literatura epistolar mundial . No se 
puede olvidar a Billroth cuando se habla de c irugía" ( 1 3 ) . 
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Al centenario hospital donde hizo su curso de cl ínica médica , lo 
tenía presente en su meznoria. Oigámosle : " E n Padua nosotros hic imos 
nuestro curso de cl ínica médica en el "Ospedale Maggiore" . F u e 
construido a caballo de los siglos X V y X V I . Ahora se lo h a modif ica­
do un poco en el interior porque sus salas, pasillos y patios eran dema­
siado amplios y se los ha aprovechado en par te para agregar baños y 
servicios higiénicos segim el criterio m o d e r n o " ( 1 4 ) . 

5. — VIDA CIENTÍFICA EN ITALIA 

Desde Rc;ggio Emil ia estableció Dailma relaciones científ icas 
con el Prof. Ernst Ki-etschmcr y salieron sus trabajos sobre constitución 
y temperamento, los primeros fuera de Alemania . D a l m a agregó otras 
observaciones de carácter endocrinológioo, que mant ienen su actual idad 
( la voz en los esquizofrénicos) . Además, algunos estudios sobre la pre­
sión del l íquido céfalo-rraquídeo durante el a t a q u e convulsivo epilép­
tico presentados en el Congreso I tal iano de Trieste , trabajos q u e solu­
cionaron en forma terminante un problema importante de patogénesis 
y mecanismo del gran miai. 

Siempre en Reggio Emil ia escr ibe un ensayo sobre concordan­
cias entre planteos de psicología experimental y psicología de las pro­
fundidades ( t raba jo que indica uno de los vectores que han guiado a 
D a l m a durante decenios) . Publ icó otros trabajos con interpretación de 
sesgo psicoanalít ico sobre obras de Zola, Anatole Franco , D'Annunzio 
Y sobre psicopatologia de la vida cotidiana. 

Descubre un nuevo reflejo para el examen del sistema neurove­
getativo, el refle jo naso-facial, documentado en los respectivos traba­
jos, que también merecer ía una actualización con nuevas investigacio­
nes. Además, desarrolla algunos trabajos sobre personalidad hemato-
encefál ica, todos publicados y ampl iamente aceptados. U n caso d e 
neurosis obsesiva en ima nifia postencefal í t ica le ofrece la oportunidad 
de estudiar las inter-relaciones mente-cerebro, temát ica bás ica de la 
psitjuiatría. 

E n los xjoblados y numerosos años de act ividad científ ica y pro-
íesional en I tal ia (1918-1948) , el D r . D a l m a se h a proyectado en algu-
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nas funciones sociales, cumplidas con ef ic iencia científ ica y respon­
sabil idad profesional. E n este sentido cabe recordar que organizó y 
dirigió e l Hospital Psiquiátrico Provincial de F i u m e ( 1928-1939) . F u e 
asimismo miembro fundador y vocal de la Asociación Médica de F i u ­
me, miembro activo de las Sociedades Ital ianas de Psiquiatría, d e 
Neurología, de Psicoanálisis, del Progreso de las Ciencias, de Biología 
Exper imental y presidente de la filial de F i u m e de esta últ ima. Inte­
gró el cuei-po de redactores de las revistas "Note Rivista di Psiquiatr ía" 
(Pesaro), "Rivista de Psicoanálisis" ( R o m a ) . Consultor de neuropsiquia-
tría en los Juzgados de Paz, del Tr ibunal , de la Cor te de Apelación y 
Patronato Nacional de Accidentes del Traba jo , en F i u m e . Part ic ipó 
como miembro activo y con comunicaciones propias en el Congreso de 
Psiquiatría y de Neurología, d e Biología y d e Ciencias I tal ianas en 
Trieste , Modena, Ferrara , Roma; e intemaeionales de París, B e r n a y 
Londres. 

E n 1928 se pone a concurso nacional el cargo de Direc tor del 
Servicio Psiquiátrico die la Provincia de F i u m e , por organizarse "ex 
ovo". L o gana, más el fascismo f iumano pone trabas y lo anulan. Ga­
na también el segundo l lamado y se lo' nombra . Real iza en su provin­
cia natal el primer servicio de este tipo, no sólo en el país, sino en el 
plano internacional. Mérito que se le reconoce en el Congreso I ta l iano 
de Psiquiatría ( F e r r a r a 1930) , como resulta en las Actas de l mismo 
(Rivista I tal . di Freniatr ia , 1930) . 

Las tareas científ icas y profesionales del D r . Da lma se vieron 
estorbadas en 1932, en vísperas de presentarse a las pruebas y concur­
sos nacionales para la docencia universitaria. Sus planes d e carrera 
académica se viei'on truncados por el decreto del mes de mayo de ese 
año por ©1 cual e l gobierno italiano estableció como condición previa a 
aquellas ¡pruebas y concursos, la afil iación al partido oficialista, exigen­
cia incompatible con su más decenal mil i tancia contra el corporativis­
mo polít ico. No obstante los obstáculos de la época , siguió t raba jando 
en el ámbito científ ico, frecuentando la c l ínica psiquiátrica de Padua, 
publicando trabajos y participando en Congresos. 

D e l Instituto Psiquiátrico de Reggio Emil ia , Da lma pasó al Hos­
pital Psiquiátrico de Cremona ( c e r c a de Mi lán) , como jefe de sala de 
2?- y luego de !?• clase, cargos ganados por concurso nacional ( 1 9 2 4 -
1 9 2 8 ) , con varios meses de interrupción para frecuentar cursos en 
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l'arís, vn el Servicio neurològico de la Salpétriere con el Prof . Gui-
llain, en el servicio de cronaxia con el Prof . Bourguignon, у en la Cli­
nica Psi(|uiátriea Universitaria Asyle Sante Anne con el Prof. H. Clau­
de. Dos de sus trabajos (uno sobre cronaxia у otro sobre la ban-era he-
malo-encefál ica) se realizaron y publ icaron b a j o los arrspicios de esas 
instituciones. 

L a Casa Vallardi le encarga la traducción del alemán y anota-
ciíjues del texto de psiquiatría de Otto Binsvi'anger y colaboradores y 
otj-a del texto de Enfermedades del Cerebro de Ll iermitte . 

Además se lo designa miembro del Comité de Redacc ión de 
"iNote e Riviste di Psichiatr ia" de Pesaro у Presidente de la Fi l ia l de 
i<'iume de la Soc iedad Ital iana de Biologia . Se lo nombra Exper to de 
Neuropsiquiatría de la parte obrera del Pati"onato Nacional de Acci-
lientes del Traba jo у es Peri to de la Just ic ia (Tr ibunal , Corte de Ape­
lación) en los más imiportantes procesos penales y controversias civiles. 
Alguno que otro perita je se publicó en las revistas de la especial idad. 

Publica ensayos sobre el nuevo Código Penal I tal iano, sobre la 
ley hitleriana de esterilización coercitiva por motivos eugenésicos, des­
cubre un nuevo método personal de consei 'vación de la sangre para 
la transmisión del paludismo en la terapéutica de la parálisis general 
progresiva (que ya no es actual por la introducción de los antibióticos) . 
Descr ibe una estirpe de enanos hipopituitarios de origen genét ico en 
l a isla de Vegl ia , y entra e n contacto e intercambio científ ico con e l 
Prof. W a g n e r von Jauneg, Viena , Premio Nobe l por la propuesta d e la 
malarioterapia e n la p.g.p., q u i e n los h a b í a visto e n años anteriores. 
Propone a Sigmund F r e u d la t raducción al i taliano de la Interpreta­
ción de los sueños, pero el proyecto no p u e d e realizarse por el e scep­
ticismo del maestro con respecto al éxito de esta obra en I tal ia . T e n í a 
razón: aún no existe u n a edición i tal iana d e esta obra c lave . 

Desde F i u m e f recuenta la Cl ínica Psiquiátrica de Padua (Prof . 
G . B . Bel loni ) , pues se prepara para las pruebas de la docenc ia imi-
versitaria e n su materia . Mant iene , por otro lado, contactos científ icos 
y amistad con los profesores Oerletti ( e lec t roshock) , de Rosa y Gozza­
no (Ñapóles y luego Roma) . 

E labora una técnica personal d e coloración vital del tejido^ ner­
vioso, en conejos (la por él l lamada cromoforesis electrogalvánica) , con 
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exhibic ión de los cortes histológicos, y la hace conocer en varios con­
gresos y revistas de la especialidad .Desiste de su continuación por su 
repugnancia a la vivisección. 

Descubre todo un grupo de reflejos de la región saeroglútea, 
útiles en la determinación de las hernias de disco, cuyo valor tuvo 
confinnaci(')n en publicaciones de la Clínica Ortopédica Universitaria 
de Genua y aceptación en los más autorizados textos de Neurología 
(a lemanes , italianos, franceses) . Además de los Congresos italianos, 
participa en los internacionales de Berna (1931) , donde conoce a Pau-
lov, Cushing, Noney, Sherrington y do Londres ( 1 9 3 5 ) , ilonde esta­
blece contacto con Postor, Goldstein y Aclialtenbrandt (1935) , entre 
otros. Dejamos de lado la mención de otros trabajos pubHcados, de 
menos transcendencia, (¡ue el lector encontrará hacia el final de esta 
obra cu ol i ' l (Mico de trabajos y p\iblicaciones del Dr . i^alma. 

En 1932, como queda dicho, se presenta a las pruebas de " L i b r e 
Docencia" , peldaño importante en el camino de la carrera universita­
ria, pero a último momento se introduce la exigencia de la afil iación 
al Partido Nacional Fascista , a lo que obviamente no podía ni quería 
a.spirar por sus ideas políticas y su actuación en el partido autonomista 
de Fi íune. Otra vez las oposiciones en su vida biográf ica . 

Quedó así trunca en Italia su carrera universitaria. Mas siguió 
con su actividad ho.spitalaria, profesional y científ ica. I^os años 1924-
38 , catorce en total r cp .cscntan el primer pci íodo de la actividad 
cient í f ica del Dr . i.')alma. Quedaba en estado recesivo su vocación para 
la docencia Tmiv(>rsitaria, raíz profunda de su personalidad, cjue recién 
podrá desarrollar diez años más tarde, con su viaje a la Argentina y su 
incorporación a la Universidad Nacional de Tucumán en 1948. 

D e su labor científ ica en Italia, D a l m a solía recordar en sus 
clases algunos trabajos. Escucliémoslo \ma vez más: "Nosotros tenemos 
un trabajo sobre Teresa Raqii'm, de Zola, interpretado a la luz de co­
nocimientos de este siglo. L o hemos hecho en 1 9 2 6 . . . es la época 
en que la psicología y la neurología intentan integrarse a través de 
personalidades como Goldstein y Kraus; y con los nuevos descubrimien­
tos de la función encefálica, con la estimulación focal con microclec-
trodos de la zona diencefàl ica por Hess, c|ue gana con ello el Premio 
Nobel , sabe localizar zonas ergotropas y tropotropas, es decir vagoto-
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ni/:iiiU-s y simpaticotonizante de la zona diencefàl ica agresiva, ca tabó-
licas y olvas asiinilatorias y de reeiiperación. Y otras investigaciones 
(ieiiiiFieas (pie, en e l círculo famoso de Papez circunvalación cerebral 
<lc la zona lúmbica , muestran otro foco, otra localización para aspectos 
a lectivos, de la memoria , etc . donde no p o d í a imaginarse la posibi l idad 
de localizaciones. Más tarde llega el desoubriiTiiento por Mogiun y Mo­
ri iissi, de la substancia reticular activadora ascendente, q u e sabemos 
(|iie es el punto de ataque de muchos ataráxicos, psioofármacos, etc . , 
í|iie estimulan el centro de la vigilia, el centro del sueño, etc . D e en-
lonces datan muchos descubrimientos de la psicología y la fisiología; y 
de la psicología neurològica de nuestros t iempos provienen los desou-
hrimientos que se refiereír a la importancia de la glia, q u e ya no se 
considera como un tejido trópico, sino e p e quizás tenga funciones más 
importantes; porque parece (pie la glia está vinculada a la m e m o r i a . 
Si se estimula la glia en ciei'bos animalitos, ratones, por e jemplo, se 
desarrolla o mejora también la memoria , lo cual n o ocurre cuando no 
se promueven estas posibilidades en acjuellos animali tos" ( 1 5 ) . 

A los fructíferos años de investigaciones fisiológicas, per tenecen 
nna serie de búsquedas que, en sus altos años, consideraba D a l m a 
cadáveres de su trayectoria de investigador. Eran , por decirlo así su 
ida muerta, (pie a veces regresaba del pasado a propósito d'e un re­
ciente descubrimiento científ ico en ese campo de estudios, del nom-
l)re de un aparato o de un investigador que pasaba por sus clases de 
historia d e la medic ina . Con cierta nostalgia decía a sus alumnos de la 
Facul tad de Medic ina de T u c u m á n cpie estaban lejos en el t iempo 
sus experimentos de cromoíoi'esis electrogalvánica y entre bromas y 
veras agregaba que no quería seguir atormentando conejos. "Nosotros 
hemos transportado en concejos craniotomizados a través de una co­
rriente e léc t r ica una solución de azul miteleno, y hemos logrado 
en la corteza cerebral del conejo tensiones a distancia, según el t iem­
po de exposición del animal a esta corriente ; y tenemos una publica­
ción sobre este trabajo . l i e abandonado todo esto porque habr ía de­
bido matar muchos conejos. Ustedes conocen mis m a ñ a s " ( 1 6 ) . A tra­
vés de estas palabras dichas a los estudiantes af loraba la del icadeza de 
un a lma y un corazón, e n qrve solían entrar en conflicto "l 'esprit de 
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6. — EN LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL . . . 

lincsse et l 'esprit de geometrie" , de los que h a b l a b a Paseal . L a ambi­
valencia dtel corazón y la razón en un hombre f inamente culto y de 
seria fonnac ión científ ica .De nuevo las situaciones polares. 

E s interesante observar cómo Dalma no sólo seguía atentamente 
la información científ ica en la bibl iograf ía especializada, en los reper­
torios y congresos médicos, en e l trato con otros investigadores, sino 
también a través de la prensa diaria. ¿Cómo se enteró del descubri­
miento de la insulina en aquellos lejanos años? Transcribimos: "Es tá ­
bamos en una situación muy especial cuando por los líos d e los fascis­
tas en F i u m e , había debido fugaimie más allá de la frontera con un 
grupo de amigos. Es tábamos en 1932, época en la cual no había toda­
vía radio, y yo estaba leyendo el diario "II Corriere della Sera" , y en la 
tercera página leo una noticia de Clerici , el con-iesponsal médico de 
este diario en Londres , q u e h a b l a b a de un imiportante descubaimiento 
inglés, la insulina" (17) . No despreciaba las fuentes de información, 
que podían ser la radio o un diario cualquiera. Pero lo que sí aconse­
jaba era la crít ica en la valoración de las noticias. 

E n el período itahano, entre ,1925 y 1948, D a l m a pubhcó en 
revistas especializadas de I tal ia y Europa 37 contribuciones originales 
que significaron otras tantas investigaciones e n los campos de la Neu­
ro-fisiologia, Psiquiatría, Psicología dinámica, Psiquiatría forense, His­
toria, y traducciones, cu) a significación y contenido son estudiados 
en diferentes capítulos de esta obna y cuyo elenco y denominaciones 
encontrará el lector en la lista de publicaciones hacia el final del l ibro. 

A la segunda guerra mundial Dalma tuvo e p e padecerla con to­
dos los males que acarreó a Ital ia: ciudades bombardeadas y destruidas, 
cadáveres y mutilados por todas partes, pobreza, hambre . E n 1938 
había estado a punto de trasladarse a los Estados Unidos de América, 
donde residía su hermano Paolo. F u e de viaje a R o m a , con la idea 
de ir a Norteamérica, y e n esa oportunidad se encontró con Cerlett i , 
que había inventado el aparato del eleotroshok y le proponía llevarlo 
al gran país del Norte. "S i hubiera tenido más t ino", solía decir Pal-
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ma, habría aceptado. Pero aunque su carrera universitaria h a b í a que­
dado trunca, prefirió quedarse e n I t a h a , y precisamente en F i u m e , 
hasta set iembre de 1943, fecha del annist ic io del Gral . Badogl io . 

Con la introducción, en Ital ia , de las leyes raciales en 1939, lo 
separan de la Direcc ión del Hospital Provincial de Ps ichiatr ia de F iu­
m e , de las sociedades científ icas, etc. Pero le queda permit ido el ejer­
cicio profesional, en reconocimiento de sus méritos civiles. Su hermano 
menor, doctor en química y descubridor de varios alcaloides, h a b í a 
ya emigrado con anterioridad a Suiza, donde continuó con sus investi­
gaciones, y luego a la Argentina, donde trabajó primero en el Institu­
to Miguel Lil lo de T u c u m á n y después en las industrias "Atanor" , has­
ta su fal lecimiento en 1957. 

Los japoneses dentro de la coalición del E j e , como se dio en 
llamarla, eran los más t a p a c e s , y en poquísimo t iempo conc|uistaron 
China, Fil ipinas, Indonecia , Birmania y l legaron hasta las puertas de 
la India y de Australia. 

R o m m e l después de haber ganado L i b i a en Africa, pierde todas 
las batallas. Plasta que viene la bata l la de Túnez , ganada por los 
Aliados, y el famoso día "D' con la invasión de Normandia. 

E n la conversación, D a l m a traía del pasado los años de la 
segunda guerra mundial . " M e acuerdo q u e mis amigos cuando nos 
encontrábamos m e preguntaban qué pensaba de la guerra y quién 
habr ía de iganarla. M e acuerdo como si fuera ayer un paseo que hici-
.mes por el "Molo L u n g o " de F i u m e , una especie de dique muy largo 
ípie se extiende en medio del puerto de mi c iudad. Yo no tenía ya la 
radio en esos momentos porque m e la habían quitado junto con el 
coche , y m e infonriaron de la novedad de que los Aliados habían de­
sembarcado en Casablanca y e n Oran, es decir que los americanos, 
los ingleses y los franceses habían desembarcado. Casablanca n o era 
importante, pero Oran sí lo era, porque está en el Mediterráneo, en 
Argelia, y con ello se preparaba la derrota de Ital ia , porque se pre­
p a r a b a l a invasión de Sicil ia". 

Se preparaba nuestro biograf iado para emigrar a los Es tados 
Unidos de América en 1943, cuando la rendición de I tal ia y la inva­
sión de la península por las tropas alemanas (8 de set iembre de 1943) , 
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<|iie llegan a F i u m e el dia 10, lo obligan a una fuga dramática у aven-
i m a d a , a bordo d e un motovelero capitaneado por su hermano, director 
de un pequeño astillero, e improvisado capitán de barco , mientras su 
mudro у otros familiares habían encontrado refugio clandestino, con 
li.csgt) personal grave de familiares de asoendencia no judía, e p e la 
cobijaron por muchos meses en el interior de I ta l ia . Durante la nave­
gación nocturna de siete días, cera paradas a lo largo de los escollos, 
islas y fiordos de iDalmacia en las horas diurnas, a veces tuvieron que 
acoger centenares de soldados italianos y yugoslavos que ba jaban d e 
las montañas, otras sufrieron los bombardeos de los aviones alemanes, 
afortunadamiente sin consecuencias. E n el ti-anscurso del viaje , D a l m a 
I lie escr ibiendo un pequeño l ibro L a юегНа sugli Ebrei, i m a especie de 
"abrevia tura ' frente a este tristísimo problema. E s t e l i imto , impreso 
(k\spués en Pioma, resultó un pe:[ueño "best seller". E l barco en cjuc 
navegaban, el "Oreste Í V " atravesó el Adriático y recaló en Brindisi, 
ocupada ya por los Aliados y gobernada por el R e y y su pr imer Minis­
tro Gral. Badoglio . 

D a l m a se puso inmediatamicnte a disposición de las autoridades 
italianas del l lamado "Re ino del Sur", donde s e reconstituyó la Direc­
ción General de Sanidad ( t ransformada más tarde en Ministerio) ba jo 
la Direcición de un Pi'efecto y a cargo de c inco médicos , en l a que 
a Dalma 1© cupo la organización hospitalaria. E n tal carácter visitó 
todos los hospitales de las cuatro iprovincias de las Pullas, entre ellos el 
leprosario de Fonteviva (Bar i ) , y escribe un informe detallado al res­
pecto. Presencia la últ ima y fulmínea y eficiente acción del " M é d i c o 
Provinciale" de Taranto, puerto de desembarco de las tropas aliadas, 
con que se cortó un brote de peste bubónica , causado por tropas hin-
dés. Así, t ambién se combatió con asperción obligada con D . D . T . un 
brote de tipo exantemático al paso de las tropas rumbo al continente, 
por Sicilia y el estrecho de Messina. 

¿Cómo se enteró D a l m a de la existencia de la penicil ina? L o 
relata en este pasaje de sus Lecciones de Historia de la Medicina: " E s ­
t a b a en Brindisi en un bol iche de último rango, l leno de soldados alia­
dos. ¡Había que ver aquel lo ! U n a pequeña ciudad, de 50.000 habitantes 
donde había centenares de miles de soldados per tenec lentes a las tro­
pas aliadas. E r a una especie de Sodoma y Gomorra. E n t r e lo que ahí 
había estaba la hi ja de la patrona, que era una m u c h a magníf ica, y la 
madre una best ia . Estábamos escuchando la radio y supimos que Chur-
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cliill se había recuperado de una gravísima pulmonía por medio de un 
descubrimiento inglés formado por un moho activo ¿Qué es eso?, nos 
X^reguntamos. E r a la penici l ina" ( L e c c i ó n 81, pág. 335 , Carpeta I V ) . 

Sabiendo idioma inglés, lo asignaron como oficial de enlace en­
t re los Aliados y el Gobierno I tal iano. E l br igadier Parkinson —así se 
l lamaba el jefe de la misión médica aliada— le dio como una de sus 
tareas la de traducir a italiano el " W h i t e Paper" , que estaba todavía 
en borrador. Se l lamaba así por([ue era un folleto b lanco. Según ese 
documento, que después se convirtió en ley inglesa, obra de un polí­
t ico l iberal inglés l lamado Beveridge ,todos t ienen, a los 65 años, au­
tomát icamente su jubilación, millonarios o mendigos, amas de casa o 
enfermos que no han podido trabajar . No hay hecho de la existencia 
que no esté previsto, desde una dentadm-a po.stiza o cualquier próte­
sis, ayudas pai'a el entierro de mi pariente , las bodas de una hi ja, el 
bautismo, el parto , y hasta medio litro de leche para cada niño (Lec ­
ción 60, pág. 254 y 2 5 5 . Carpeta I V ) . D a h n a consideraba que el " W h i ­
te Paper " ha sido la máxima revolución social de todos los t iempos y 
cuiando lo mfcncionaba Subrayaba que había sido hecha por un l iberal . 

Durante la estada de nuestro biograf iado en Salerno, ocurrió una 
fortísima eimpeión del Vesubio , ([ue duró varias semanas y casi se­
pultó a la ciudad bajo los "lapiHi" y las cenizas. " F u e una de las peores 
en la historia de las erupciones de este volcán —leemos en sus Leccio­
nes de His-toria de la Medicina. Cuando los aliados desembarcaron en 
Salerno, m e encontraba allí. E n aquella época ,abril d e 1944, hubo una 
erupción del Vesubio que duró tres semanas, y toda la zona estaba 
cubierta de lapilos y cenizas. A veoes por el peso de las cenizias, los 
objetos se caían y por dos o tres ttmiporadas las plantas ( ¡uedaron com-
X>lietamente destruidas. T o d a s las ^plantaciones estaban en el suelo 
por falta de irrigación. F u e algo catastrófico; al hacer nosotros el via je 
de Ñápeles a Salerno invitados por míos amigos, e n cierto momento 
comenzó la erupción. L a casa de nuestros amigos estaba a mi tad de 
unos canales de fuego y mientras estábamos comiendo se vieron ba jar 
por el Vesubio uno's canales d e fuícgo. Disponíamos de un coche y rá-
JDidamiente nos volvimos a Salerno. P e r o en l a c iudad encontramos ya 
la lluvia d e cenizas y de "lapilli" . E l viento soplaba hac ia el Sur, es 
decir hacia Salerno; e n cambio , Ñapóles q u e está más cerca , pero ha­
c ia el Norte, se .salvó d e la erupción" ( L e c c i ó n 15, pág, 74 . Carpeta I . 
Inédi ta ) . 
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E n el Sur le eneomendaron a Da lma , enti'e otras misiones, una 
jira de inspección por los campos de itefugiados civiles de Calabria, lo 
cual lo puso en oontacto con la realidad social de las t i e i T a s d e esa 
ixigión de Ital ia , miuy diferente de la del Norte. Además se l e encargó 
la función ide oficial de enlace con la Sanidad Aliada у colaboró en 
tal sentido con los esx>eoialistas ingleses de medicina ti-opical de re­
nombre mundial , como el coronel Frezel le y el D r . Far for . 

E n junio de 1944 los aliados desembarcaron en Anzio y ocupa­
ron R o m a . Entre ellos se enconti 'aba su hermano mienor Paolo, emi­
grado Д los Estados Unidos hacía muchos años y alistado ba jo las 
banderas de este país. Al transferirse el Gobierno I ta l iano de Salerno 
a R o m a los dos hermanos se reencuentran sanos y salvos. E n R o m a 
tuvo también noticia de su madre , qû c; sobrevivió sin daño excesivo 
los muchos meses de clandestinidad, 

E l organismo de Salud Públ ica del Sur desemboca en su sede 
normal en el Palacio Viminales de Roma. D a h n a sigue como oficial de 
enlace con la U.N.R.R.A. y como tal puede seguir de cerca la admira­
b l e obra de rehabil i tación d e los Pantanos Pontinos, anegados y rema-
larizados por los alemanes en su retirada. Obra de rehabilitación rea­
l izada por la colaboración entre el Dr . Antonio Missiroli ( q u e h a b í a 
dirigido el saneamiento de esos pantanos durante el gobierno d'e Mu­
ssolini) y las autoridades aliadas (bajo la dirección del general médico 
E d g a r Ersl ine Hume y realizador, con anterioridad de la "Tennesse 
Anthosity". 

Conf ían a Dalma tareas de estudio de la asistencia psiquiátriea 
en un plano nacional, cuyos resultados se recogieron en algunas d e 
sus publ icaciones. Organiza por disposición de las autoridades u n a 
conferencia d e todas las entidades oficiales y privadas interesadas en 
la penici l ina, recién descubierta, y acompaña después, como traductor-
intérprete a otro gran especialista, el Dr . Kathie , el q u e informa sobre 
la estreptomicina, descubierta también en esos meses, en las Universi­
dades de Milán, F lorencia , R o m a , Ñapóles, Messina y Paleraio. 

Durante esos años tuvo oportunidad de ponerse en relación con 
instituciones y científ icos de su especialidad, p. e j . con el Prof. Bin-
ger, quien lo puso al tanto de la recién nacida "Medic ina Psicosomàti­
ca", con la Cornell University, donde participó en un debate sobre 
casos clínicos en psiquiatría y con el Pentágono (Comisión Yerkes) , que 
realizó las primeras ba te í i as de los "Army T e s t I " y "Army Tes t I I " . 
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Parale lamente con esta act ividad sanitaria, desarrolla también 
otra política, al colaborar con el Gobierno Ital iano en la salvación de 
lo salvable en las tratativas de límites en las fronteras norte oriental 
de aquel país, la Venecia, Ju l ia (Trieste , Gorizia, Pola, F i u m e , Z a r a ) . 
Presenta varios proyectos en tal sentido, algunos d e ellos impresos por 
las autoridades, y colabora con el Ministerio d e Relac iones Exter iores 
asesorando sobre los problemas en cuestión. Pero estos intensos años 
de actividad polít ica y diplomática, poblados de inquietudes, viajes, 
estudios y luchas por la causa de ItaHa m e r e c e n un capítulo aparte . 

7. — EN LA ARGENTINA 

L a últ ima de sus misiones italianas, ya de carácter asistencial , 
la realizó en la Argentina en el mes de julio de 1948. L a batal la di­
plomática y polít ica había tenninado, con la salvación de Gorizia y 
Trieste , mas con la perdida de Pola, F i u m e y Zara. S e trataba de pro­
curar ayuda a los 300 .000 refugiados expatriados en las tierras cedidas. 
L a Cruz Roja Argentina organizó una velada en el teatro Colón a favor 
de los refugiados, el dinero fue transferido a I tal ia en trámite oficial y 
la misión llegó a su término. 

E n Buenos Aires conoció D a l m a al D r . Ploracio Descole , diná­
mico talentoso investigador e Intei 'ventor de la Universidad de T u c u ­
mán, durante el Ministerio del D r . Osear Ivanissevich, quien l e ofre­
ció el cargo de R e g e n t e (asesor cultural) y de organizador de la E s ­
cuela de M e d i c i n a ( q u e todavía no existía) , y con miras al cargo d e 
profesor de psiquiatría duando se l legara al sexto año. Después de va­
cilaciones y dudas aceptó en forma condicional y por un corto período. 
Da lma tenía derecho en Ital ia a una de las Direcc iones de los Hospita­
les de Psiquiatría, pues había perdido la de F i u m e a raíz de las leyes 
raciales en 1939 y después por la anexión de la c iudad a Yugoeslavia. 
Por otro lado, se había sancionado una ley en apoyo de los profesio­
nales que habían tenido cargos públicos en las ciudades que, con el 
t ratado de paz, se perdieron para Ital ia. E n t r e ellas estaba F i u m e , 
como sabemos. E n D a l m a la idea de organizar una F a c u l t a d d e M e ­
dicina y poder enseñar en ella pudo más q u e todas las otras razones. 

Pidió q u e se le permitiera ponersie al día con los progr-amas d e 
enseñanza de la medic ina en varios países europeos, que a c a b a b a n de 
salir de la guerra, la cual había interrimapido durante varios años toda 
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c:()municaGión en el camipo de la ciencia. Desde que había egresado 
en 1920 como doctor en Padua, se habían realizado muchos adelantos 
en los planes, programas y métodos de enseñanza, part icularmente en 
los años de la postguerra. F u e así que visitó, en un N'iaje de cuatro 
m^eses, 22 luiiversidades y 220 institutos científ icos de Europa . L a 
Universidad Nacional de T u c u m á n publ icó una monograf ía de esta 
gira, folleto ({ue obtuvo, cintre otros muchos, palabras de elogios por 
parte del entonces Ministro de Educac ión , 13r. Osear Ivanissevich, y 
del Rec tor A. Ludwig de la Universidad de Basi lea, (|uien le escribió 
diciéndole (.¡ue hab ía aprendido m'ucho en dichas ptiginas. Al caducar 
la l icencia sin goce de sueldo, concedida por e l Ministerio de Salud 
Públ ica de I taha ( e n aquel entonces todavía Alto Commissariato) re­
nunció al cargo (jue tenía allí y se incorporó definit ivamente a la Uni­
versidad Nacional ele Tucumán, en la e p e trabajó hasta sus días ex­
tremos. E n esta etapa argentina de su vida, D a l m a retoma la conti­
nuidad de sus estudios preferidos, los de psiquiatría, después de un 
hiato de varios años, en los q u e la necesidad de restañar las heridas 
sufridas por Italia durante la guerra y las tratativas de paz, habían 
llevado a Dalma a entrar en tareas políticas y diplomáticas. Estos 
años de su "curricuhnn v i t a e ' fueron muy densos en experiencias im­
portantes. 

Desempeña el cargo de Regente en los años 1948-51, y part ic ipa 
de la labor de creación docente, cultural e investigativa con (pie la 
Universidad Nacional de T u c u m á n se transforma, durante el rectora­
do del Dr . Horacio Descole , de una Universidad provinciana en un 
centro de altos estudios de vanguardia. Se contrataron centenares de 
profesores europeos (jue levantaron a gran nivel los estudios en todas 
las ramas del saber y de las artes, convirtiendo a T u c u m á n en una 
activa ciudad universitaria. Acaso había demasiado fuego para tan 
poca carne. Además, los micrólogos siempre van adelante en la Ar­
gentina. 

Al suprimirse el cargo de Regente , se desempeña en la organi­
zación de un curso de Higiene Mental (en el sentido amplio de la 
palabra) , que despierta grandes inquietudes y talentos locales dignos 
de consideración. Interviene en el Primer Congreso de Medicina Psi­
cosomàtica, en un plano nacional (1950) , con aportes científicos pro­
pios. T r a b a j a en el Instituto de Medicina Regional (años 1 9 4 9 - 5 3 ) , 
donde estudia el l íquido cefalorraquídeo d e los chagásicos, la acción 



27 

l)it. |uAN D A L M A : TIÌAYKCTORLV BIOGRAFICA 

cii()!|iK>s térmicos en cultivos del tr ipanosoma en enfermos de Cha-
gas, tomando como modelo l a malaria y piretotermia en l a parálisis 
gc>neral progresiva, con resultados positivos, q u e publ ica y que quedan 
confirmados por varios autores. 

E n 1949 se hace además cargo de la organización de la E s c u e l a 

d e Medic ina , que inicia sus cursos en 1950, y de cuya labor nos ocu­

pamos en otras páginas. Se hace , cargo en 1954, d e la cátedra de 

Neurología, que organiza y dicta hasta la mi tad de 1956. 

Sirve la cátedra de Medic ina L e g a l y Toxicomanía ( in ic iada 
por e l D r . A. Danie l ) en 1955, y desde 1959 hasta 1964 en colabora­
ción con el 13r. Fre idemberg , médico legista. 

Al año siguiente, en 1956, organiza y se desempeña en la cáte­
dra de Psiquiatría, tareas que cumplió hasta su mluerte. 

Dic ta cursos libres de Psicología Médica y después de Historia 
de la Medic ina , q u e posteriormente se agregan como mater ias del 
" cmr ieu lum" ( la psicología como asignatura pre-grado y la Historia d e 
la Medieina( como curso de post-grado, para el doctorado) . 

E n t r e los más importantes cursos y oic-los organizados por Da l ­

ma f iguran los de Higiene Mental , sobre Neurosis, sobre Psiquiatr ía 

Biológica y psicofármacos, sobre cosmovisiones, en los q u e colaboraron 

personalidades de amplio prestigio de Tucumán, Córdoba y Buenos 

Aires. Participó en un cm^so de Psicodrama, organizado por los docto­

res Rafae l Bermudez , de Buenos Aires, y César Zimmerman, de T u ­

cumán. Su disertación de clausura fue realmente bri l lante. 

Miembro del Comité de Redacc ión o del Comité de Honor de 
la Revista de Psicología Médica y Psiquiatr ía de Barcelona, de "Ne-
vrasse" Vercel l i ( I tal ia) , Acta Psiquiátrica y Psicológica de Amér ica 
Lat ina , de Buenos Aires, y Miembro E jecut ivo de la Revista de la F a ­
cultad de Medic ina de T u c u m á n ( d e s d e su fundación en el año 1 9 5 8 ) , 
que representa la mejor carta de presentación de esa F a c u l t a d por los 
reconocimientos que obtuvo. 
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RECONOCIMIENTOS 

E l D r . J u a n Dalma tuvo numerosos e importantes reconocimien­
tos a su labor científ ica y cultural, cuya escueta enumeración dice a 
las claras las dimensiones de su personalidad. Hela aquí ; 1 . Ciudada­
no honorario de Tucumán. 2 . Soc ium Conditorem Colegium Interna­
tional Medic inae Psychosomaticae. 3 . Miembro Correspondiente Na­
cional de la Academia Nacional de Medic ina de Buenos Aires. 4. Miem­
bro Honorario Nacional de la Asociación Médica Argentina. 5 . Aca­
démico Emér i to de la Academia de Ciencias Médicas Argentina de 
Córdoba. 6 . Miembro de Plonor del Ateneo de Historia de la Medici ­
na. 7 . Presidente de Honor de la Asociación Latino-Americana de 
Psiquiatría . 8 . Miembro de Honor de la Sociedad Argentina de Hu­
manismo Médico . 9 . Miembro de número del Grupo Argentino Unión 
Internacional de Historia de la Ciencia . 1 0 . Representante Argentino 
de la Asistencia Internacional de Prevención de l Suicidio. 1 1 . Miem­
bro de Honor del Ateneo de Elistoria de la Medicina. 12. Presidente 
de Honor de la Asociación Ibero-Americana de Psiquiatría (área la­
t ino-americana) . 1 3 . Miembro de Honor del Centro Nacional de In­
formación y Asistencia Toxieológica. 1 4 . Miembro de la Sociedad In­
teramericana de Psicología. 1 5 . Miembro y luego Secretario de la 
Comisión Asesora L o c a l del Consejo Nacional de Investigación Cien­
tíf ica y T é c n i c a . 16 . Exper to de Salud Menta l de la O.M.S . por dos 
períodos (designación de Ginebra) . 1 7 . Miembro de la Asociación 
Médica Panamericana. 1 8 . Miembro de la Inten:i,acional Vereinigung 
fur Selbstmordprofilaxe. 1 9 . Miembro de la Sociedad Argentina de 
Criminología. 2 0 . Miembro Honorario de la Sociedad de Psiquiatría 
de T u c u m á n . 2 1 . Socio Honorario del Grupo Estudio del Psieodrama 
y Psicografía del N.O.A. 22. Miembro del Colegio Internacional de 
Medic ina Psicosomàtica de Buenos Aires. 2 3 . Presidente por dos pe­
ríodos de la Asociación M é d i c a L e g a l y Ciencias Criminales de Tu­
cumán. 2 4 . Vicepresidente por dos períodos de la Sociedad Argentina 
de Psicología. 2 5 . Presidente Honorario de la Sociedad D a n t e Alighie­
ri, F i l ia l Tucumán. 2 7 . Premio Alcorta 1975 por su vida y su obra co­
m o médico y humanista. 2 8 . Medal la de Oro de la Peña " E l Cardón" . 
2 9 . Vicepres idente de la Fundac ión B a n c o Empresar io 1970-74. 30 . M e ­
dalla de oro extraordinaria por parte del Ministerio del Exter ior de 
Italia, como italiano que, en el extranjero t iene méritos especiales en 
la difusión de la eulltura italitma. E s el galardón más alto que se pm;dc 
oblener en esti; campo. 
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ACTIVIDADES 

Participó en numerosísimos Congresos Nacionales e Internacio­
nales , como miembro de Honor o relator oficial , con aportaciones pro­
pias en temas psiquiátricos, de psiquiatría biológica , neurología, psi-
codinámicos, psicológicos (por c j . el importantís imo Congreso de Psico­
logía de Buenos Aires, organizado y presidido por el Prof . Cuatreca-
sas) , sociológicos, criminológicos, de Historia de la c iencia (en Córdo­
b a , como Vicepresidente , presidido br i l lantemente por el Prof. Te lasco 
Garc ía Castel lano) , de Historia de la Medic ina de Buenos Aires, de 
Historia del Arte , de los que, el más importante de los Congresos de 
Psiquiatría , en el realizado en Zurich, en 1957, donde fue relator ofi­
c ial de la Comisión de esquizofrenia. 

Sobre los rasgos y actitudes de comportamiento del Dr . D a l m a 
con sus pares de la F a c u l t a d de Medic ina de Tucumán, ningún testi­
monio más seguro y f idedigno ([ue el del Prof. Dr . Luis Valle jo-Valle-
jo , que ejerció el decanato de aquella Casa de Estudios durante seis 
años, lo cual le permitió "conocerlo m u y de cerca y a fondo, valorar 
su talento, STIS cualidades humanas y su inmenso acervo cultural" . E n ­
tre las apreturas epistolares de una carta , extraemos estas valoraciones: 
"No tenía el menor reparo en expresar su sentir, por arduo q u e fuera 
e l problema en debate o comprometida la situación. Con su proverbial 
genti leza, corrección y respeto por la opinión ajena, e.xpresaba su 
pensamiento sin recovecos ni sutilezas, con valentía y claridad. Al so­
caire de su vastísima cultura, fundamentaba sus personales puntos de 
vista, con el recuerdo de acontecimientos históricos —recientes o an­
tiguos— que sagazmente interpretados, traían a su mente argumentos 
que posibi l i taban juzgar los hechos con más clara perspectiva". ( Carta 
a D.F.P. San Miguel de Tucumán, 5 d e enero de 1979) . Otras apre­
ciaciones del mismo D r . Valle jo Val le jo las enconti-ará el lector en el 
capítulo de Homenajes, en la nota necrológica que le encomendó la 
Academia Nacional de Medic ina de Buenos Aires (Voi . 55 , 2"? semes­
tre de 1977, pág. 3 9 7 - 4 0 0 ) . 

L a actividad docente del Dr . D a l m a ha discurrido también fue­
ra de la cátedra, a través de conferencias y disertaciones en distintos 
centros científicos y culturales del país y el extranjero. Sin posibil idad 
de mencionar todas sus conferencias y sus temas, recordaremos sólo 
algunas de ellas y las in.stituciones donde se han realizado. H a pronun-
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• •¡aclo conferencias en cátedras universitarias de Zuricli , Roma, Geno­
va, París (Sorbona) , como en el Congreso Nacional de Investigaciones 
Científ icas (Roma) , en la Sociedad de Ciencias Naturales de Trieste 
y en instituciones científicas y culturales argentina, públ icas y priva­
das. Puntualizamos aquí la Sociedad Argentina de Psicología, de M e ­
dicina Psicosomàtica, de Hi-storia de las Ciencias, de la revista " V e r 
y Est imar" , del Instituto de Cultura I tal iana (todos de Buenos Aires). 
L a Sociedad de Psicología ( R o s a r i o ) ; la Facul tad de Medic ina ( R o s a ­
rio); el Colegio Médico ( S a l t a ) ; el Instituto Nacional de Profesorado 
(Santiago del Es tero) . Y en T u c u m á n escucharon sus disertaciones la 
Sociedad Domingo F . Sarmiento, el Rotary Club, la Sociedad de Bio­
logía, la Sociedad Cientí f ica Argentina, la Sociedad de Sociología, el 
Ateneo de las Ciencias del Traba jo , la ex Academia de Ciencias Bio­
lógicas de la Universidad de Tucumán, la Sociedad de Amigos de la 
Cultura Clásica; el Ateneo de la Sociedad Siriolibanesa, la Sociedad 
Genética, la Sociedad de Amigos de la Universidad d e Jerusalén, la 
Sociedad Italiana, el Colegio Médico, Hogar de Menores , Instituto 
Psicopedagógieo y otras instituciones. 

E n su vastedad y r iqueza las disertaciones de nuestro biogra­
fiado supera el número de 150. L a mayor parte se refieren a temas que 
posteriormente han sido objeto de publicaciones. Otras han quedado 
inéditas, aquellas que preparaba cuando se cerró su trayectoria vital. 
E n la que iba a pronunciar en la Sociedad Sarmiento el 23 de cetubre 
de 1977 sobre "Neurosis colectivas de chocjue y adaptación", tenía 
publicaciones en las que dijo todo lo que tenía que decir. E n cambio, 
en la que dictó el 13 de octubre, diez días antes, en la Sociedad I ta­
liana alcanzó a escribir un pequeño esbozo. E l tema era completamen­
te nuevo: "Dante y el presagio de América". T e n í a la intención d e 
ampliar sus notas, pues en su mesa de trabajo quedaron muchos libros 
que todavía tenía ([ue profimdizar. Otra conferencia C[ue tenía en 
preparación, sobre el poeta italiano Vittorio Alfieri, quedó' en su men­
te en estado germinal. 

Algunos temas le preocupaban en sus días finales. E l problema 
de la Atlántida, de la ({ue hablan Platón en uno de sus diálagos. El 
Timeo era u n a especie de "life mot ive" que surcaba también en sus 
Lecciones de Historia de la Medicina. Además h a b í a recibido desde 
Italia en esos días extremos el l ibro de Ti lde Giani Gall ino, de la Bi­
bl ioteca Einaudi , titulado LI Complesso di Laio, corno si su autora lo 
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hubiera eneontrado, cuando hacía más de veinte años q u e D a l m a ha­
b í a descrito y publ icado sobre dicho comple jo . T a m b i é n le interesaba 
la cuestión del tabaquismo, tan nefasto para la salud de las gentes . 
Otros temas sólo quedaron apuntados en sus papeletas : "Paneuropa" , 
"Germanismo y Judaismo" , " E l problema judío e Israel" . 

E n el e jemplar de La Divina Comedia que D a l m a consultaba, 
aparece escrito de su puño y letra el nombre de la "Cruz de l Sur", co­
m o aludida por l i a n t e en el Canto l^, Purgatorio, versos 22-37, q u e 
dicen así: 

R m i volsi a man destra, e puosi mente 
a R altro polo, e vidi quattro etelle 
non viste mai fuor eh' a la prima gente. 
Goder pareva el ciel di lor f iammelle ; 
oh settentrional vedovo sito, 
poi che privato se' di mirar quelle! 
(Me volví a la derecha, muy atento 
al otro polo, y vi allí cuatro estrellas 
que nadie vio, tras la pr imer pare ja 
Gozar parecía el cielo sus destellos. 
¡Tierra del septentrión, r)h sitio viudo 
pues que te ves privado de su vista!) 

( T r a d u c c i ó n de Ángel J . Batt istessa) 

Presagios de la existencia de América, después de Platón, D a l m a 
los reconocía en Séneca : 

"Venient annis saecula seris 
Quibus Oceanus vincula rerum 
Laxet , et ingens paté at tellus 
Te thysque novos detegat orbes 
N e c sit tcris ultima thule" 

( M e d e a , chorus, Vers . ,375) 

( V e n d r á n serie de años, siglos 
en que Océano los vínculos de las cosas 
ampliará, e ingente revelará a la tierra 
de Tethysica , nuevos orbes descubiertos 
para que no sea de la tierra el último promontorio) . 
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Estos presentimientos, que hasta ahora permanecen en el mis­
terio, o en conjeturas, serán aclarados, pensaba Dalma, dentro de no 
m u c h o t iempo, con la aceleración del t iempo histórico y el desarrollo 
de la técnica , que permita pasearnos sobre el fondo del Atlántico y 
también de l a ex-Lemuria, y hagamos excavaciones como las que ac­
tualmente se hacen en cualquier parte de la corteza terrestre. 

No hay que olvidar tampoco su proyecto de escribir un l ibro 
dedicado a Leonardo. E n su bibl ioteca han quedado seis gruesos cua­
dernos escritos de su puño y letra, cjue contienen gran parte del ma­
terial para dicho libro. 

Los títulos de sus conferencias publicadas están vinculados a 
sus trabajos científicos y su lista la encontrará el lector en la bibliogra­
fía que acompaña esta obra hacia el final de sus páginas. 

8. — "AFINIDADES ELECTIVAS" 

E n 1942, en plena guerra mundial , conoce el Dr . Juan D a l m a a 
la Srta. M a r í a Paola Urso. Transcuridas las contingencias de la con­
tienda y el deambular del primero junto a los ejércitos aliados y más 
tarde como asesor de D e Gásperi en las cuestiones de los límites d e 
las fronteras del Norte oriental de Italia, va a ser su esposa. Se casaron 
en Olivos, cerca de Buenos Aires, el 24 de mayo de 1949. 

Goethe hablaba de las afinidades electivas que suelen unir 
ciertas vidas. "Espír i tu y corazón", entendimiento y sentido se buscan 
con necesaria afinidad electiva, y por ellos se produce la unión d e 
seres distintos"( Poesía y Verdad, libro X I X ) . Los D a l m a parecen h a b e r 
estado ligados por ellas. Se comprende así que para María Paola lo 
más importante de su vida es el t iempo que compartió con su esposo. 
"Cuando estoy contigo m e siento inundada de luz", solía decirle. E r a 
lo más bello que le había br indado el destino. Consideraba hermoso' 
haber encontrado una criatura humana tan generosa, en quien refu­
giarse en medio de la tormenta del siglo, una protección por medio de 
la cual poder al fin respirar, saber que había un ser superior que la 
apoyaba en su indignación frente a tantas injusticias y calamidades y 
en la necesidad de independizarse de las fórmulas consagradas por el 
uso y la rutina. " F u e la primera vez que conocí a un ser humano com­
pletamente l ibre d e cualquier tipo de mezquindad" . 
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L o que más unió a los D a l m a fue la forma idéntica o semejante 
de plantarse frente al cosmos, objet ivamente, con lucidez, con l ibertad. 
E l solía decirle q u e ella tenía un "sesto senso, quello de la l ibertà" . 
Ambos tenían aguda conciencia de los conformismos negativos de la 
sociedad, de las supersticiones que atan a la humanidad, de "las men­
tiras que esclavizan a los hombres , de la ignorancia que los domestica 
y del interés de "los beneficiarios de la ment i ra" ( Ingenieros) . 

Tenían, además de común el amor al arte, especialmente a la 
música. Para D a l m a era muy importante que a la cabeza de sus com­
positores preferidos estuviera el gran Sebastián. U n día le di jo: "Si no 
hubieras tenido sensibilidad para la música no m e hubiera casado 
cont igo" . 

Los tiempos de la segunda güera mundial en Ital ia eran duros. 
D a l m a iba con las tropas Aliadas, desde el extremo sur del país hasta 
Roma, según dijimos. E n el entretanto María Paola se empleaba en 
Anzio como Asistente Social. No eran momentos para hablar de casa­
miento. Solían verse intermitentemente, ora en Roma, ora en A n z i o . 
Sus esparcimientos en R o m a consistían en ir a visitar los museos: M u ­
seo di Villa Borghese , Musei Vaticani , Capilla Sistina, las iglesias S . 
Pietro, S. Pietro fuori le mura, S. Pietro in Vincoli , donde podían ad­
mirar el Moisés de Miguel Ángel, las catacumbas , e t c . ) . O escuchaban 
los conciertos del Teatro El íseo. Los italianos han preferido en general 
siempre la música lírica a la música instrumental y por eso mucho pú­
bl ico concurría por "snobismo". L a belga princesa de P íamente Mar ía 
José y virtual próxima Reina de I taha si las situaciones hubieran favo­
rec ido la Monarquía y no la Repúbl ica como sucedió, había puesto de 
m o d a aquellos conciertos. Allí pudieron escuchar al director de or­
questa D e Sabata , triestino, que en varias ocasiones tocó las nueve 
sinfonías de Beethoven. Pudieron en aquellos días escuchar a Hone-
gger, que no les gustó, porque tocaba música dodecafònica, que para 
los D a l m a nunca ha sido la verdadera música. O asistían al teatro de 
prosa, donde pudieron conocer a los escritores amiericanos prohibidos 
durante el fascismo: O'Neill , Sherwood, etc . L a perfección de estas 
obras los fasc inaba, aunque a veces tanto realismo dejaba a Mar ía 
Paola t remendamente chocada. 

Los encuentros en Anzio ocurrían en los veranos. L a c iudad 
estaba destruida todavía por las tremendas batallas que allí tuvieron 
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lugar durante el desembarco norteamericano, pero su hermoso mar , 
su ribera escolioza, eran siempre las mismas, las de tantos siglos atrás. 
E l paisaje es de tal bel leza, q u e el Emperador Nerón había escogido 
uno de sus promontorios para hacer construir uno de sus palacios de 
fin de semana, si se puede llamárselo así. Parece que estaba construido 
en mármol blanco y Hansi y Mar ía Paola iban a buscar pedacitos de 
mosaicos en las ruinas que se podían encontrar cavando en la arena. 
Después paseaban a lo largo de la escollera contemplando una natu­
raleza maravillosa. 

D e una cosa está orgullosa la Sra. María Paola y es que su 
abuelo paterno ("dottore in bel le lettere e p o e t a " y empleado de poca 
importancia del Gobierno, por(|ue no tenia ninguna actitud práct ica 
en la vida) , a los 14 años huyó d e su casa para unirse a las tropas de 
Garibaldi . L a familia de su padre era originaria de Siracusa. Y en la 
bibl ioteca de Tucumán, muchos años después, se podía contemplar un 
escudo con un oso color de oro en un campo azul de contornos muy 
primitivos. Su padre no le daba importancia a este t ipo de cosas, por­
que los españoles para congraciarse con ellos nombraban barones a 
troche y moche. No cjuería que se hablase de sus títulos nobil iarios. 
Aunque no se destacaba por ningún rasgo especial , era hombre de 
gran honradez y modestia, rasgos que también tenía Dalma, que co­
munmente hablaba en plural y sólo ocacionalmente empleaba el " y o " 
pronominal. 

L a rama materna de María Paola también sale un poco de lo 
común. T i e n e su genealogía de Suiza. E n el municipio de Brissago, 
cantón Tec ino , está la casa de sus abuelos, propiedad actualmente de 
una hermana de su madre , que todavía vive. D i c h a casa ha sido decla­
rada monumento nacional, porque es del siglo X V I , época desde la 
cual pertenece a la familia. E n ésta hay una t ía materna. Sor Mar ía 
Teresa, monja agustiniana, en el convento de las Agustinas de Milán. 
L a rama materna era una familia de vocaciones religiosas y tuvieron 
durante seis generaciones un sacerdote en la familia. 

Por ambos lados, paterno y materno, no supieron valorizar ni 
adminsitrar lo que sus antepasados les legaron. Los que tuvieron sus 
orígenes en Siracusa, se hicieron a la mental idad del Sur de I ta l ia : 
Messina, Palermo, donde todavía quedan descendientes . Y los otros, 
con sus ideas profundamente religiosas, no daban nin,gún valor a los 
bienes terrenales. 
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L a Sra. Mar ia Paola había realizado en su casa familiar y en su 
ciudad de origen intensos estudios de piano, hasta alcanzar el profeso­
rado. E s autora de una Historia de la Música, en tres volúmenes, q u e 
esperan la oportunidad de su publicación, y sobre la que volveremos 
en otras páginas de esta obra. Ha realizado, además, estudios parauni-
versitarios en R o m a de Asistente Social, que le fueron requeridos du­
rante la segunda guerra mundial . 

E n Italia se decía que en la Argentina se podía vivir con 350 
pesos y al Dr . D a l m a en su contrato le f i jaban un sueldo de 3.000 pe­
sos. Vino primero él y más tarde María Paola. A los recién casados, les 
impresionaron los niños y los maestros con sus guardapolvos blancos 
en las calles y en las plazas. T a m b i é n el desfile de los granaderos del 
Gral . San Martín. L e s hicieron impresión los hermosos caballos argenti­
nos, que les parecieron de entre los mejores del mundo. Los D a l m a ha­
bían leído que el argentino es un centauro que vive con el caballo. Y en 
la obra de Mansilla, Una Excursión a los Indios Ranqueles, se dec ía que 
el indio pampa y el araucano eran todavía mejores jinetes que el gau­
cho, porque le daban mejor trato al cabal lo y éste le obedec ía m e j o r . 
A María Paola le l lamó part icularmente la atención la moda de los 
sombreros con plumas de las mujeres porteñas. Todas tenían su som­
brero negro con una pluma y cuando querían ponerse paquetas vestían 
de negro. E n E u r o p a hacía ya t iempo, en la década del 30, que los 
vestidos elegantes podían ser de color, moda que tardó varios años 
en llegar a la Argentina, junto con el " jersey" . T a m b i é n hacía muchos 
años que en E u r o p a la mujer generalmente andaba sin sombrero. 

Una vez en Tucumán y ubicados en im departamento de la ca­
lle Marcos Paz al № 419, a poco de recorrer la ciudad y sus alrededo­
res, les encantaron la magestuosidad del Aconqui ja y la bel leza de 
sus valles. E n la c iudad les impresionaron algunas expresiones arquitec­
tónicas coloniales, como la casa del Dr . Ernesto Padilla, frente a la 
Plaza Independencia , con sus muros encalados, sus blancos, sus hierros 
forjados, sus patios, sus mayólicas, todo auté^ntico y original. L a Casa 
Histórica, reconstruida, conservaba su sabor original, con sus sombras 
frescas, sus muros recios, sus arcos, sus patios con limoneros y naran­
jos, sus brocales , sus muebles , retratos y recuerdos de un pasado pa­
tricio. D e no menos interés les resultó la Casa del Obispo Colombres 
cu el rar(|ue 9 de Jul io . 
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D e estilo del primer novecientos consideraban ejemplo típico la 
(>asa de Gobierno. Las iglesias d e la ciudad se les mostraron como d e 
iin barroco moderado. Magní f ica les pareció la construcción jesuít ica 
((ue está al lado de la iglesia de San Francisco . L o mismo que la es­
encia Garc ía Fernández . Los D a l m a se de jaban llevar por los recuer­
dos. L a primera construcción de barroco español la habían visto en 
Lecce, Italia, una fundación de Fe l ipe 11, cuando España gobernaba 
el Sur de I tal ia . H a y allá un seminario, la catedral y el palacio del 
obispo en barroco plateresco, todo un complejo encaje sencil lamente 
maravilloso. E n Lisboa hay otro monumento del mismo estilo, con algo 
morisco e influencia árabe: el Monasterio de los Jaronianos. 

Alternando con las obligaciones universitarias y con sus compro­
misos con otros centros culturales de Tucumán, los Dalma se dieron 
t iempo para algunos viajes breves a la Quebrada de Humahuaca . Vi ­
vieron tres días allí en un paisaje irreal y fantástico. No podían creer 
a sus ojos y les parecía imposible cjue tanta bel leza pudiera existir 
en la realidad. Un espectáculo único en el mundo les pareció esas 
montañas coloridas, en gradaciones de rojos, amarillos, verdes, blancos 
y ocres. Mar ía Paola le decía a su esposo: "Cézanne y Van Gogh 
existen al natural" . 

L a música del altiplano les llamó mucho la atención a los Da l ­
ma. Les parec ía que en ella se escucha y se respira las grandes alturas 
de los Andes, la pureza de la atmósfera. ¡La quena! E s extraordinario 
lo que se puede hacer con este instrumento. T i e n e el cuarto tono y no 
sólo el medio, como nuestros instrumentos. E n ese tono dan los abo­
rígenes la impresión de su tristeza ancestral. 

L e s sorprendieron los dibujos de los autóctonos en el Cerro Co­
lorado. Las decoraciones egipcias, si bien son extraordinarias, hay en 
ellas demasiado estudio. E n los dibujos de los indígenas del Norte hay 
más espontaneidad y comunicación directa de algo genuinamente te­
lúrico. 

E n el trato social con las gentes de T u c u m á n advirtieron la 
independencia de la mujer en la Argentina. Los europeos, especialmen­
te los italianos y los españoles, l levan todavía sobre los hombros el 
pesado fardo de muchos imposiciones y costumbres de tipo medieval , 
que se prolongan en el t iempo a través de generaciones y g e n e r a d o -
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nés, especialmente las mujeres. E n América , desde el comienzo las co­
sas han sido diferentes, porque en la conquista y colonización de este 
inmenso Continente, las mujeres han luchado junto a los hombres co­
m o pioneras, lo cual ha dado bases diferentes a la sociedad americana. 
E n el Código Civil I tal iano hasta no h a c e muchos años la mujer es taba 
demasiado dependiente de la voluntad de los padres, del esposo y de 
los hijos, y esclavizada frente a ellos económicamente . Para poder de­
fenderse debía actuar con artimañas. F á c i l es comprender cómo debía 
sentirse la mujer en tierras de América cuando se la de jaba actuar 
como un ser íntegro. 

E n cuanto al nivel de algunas manifestaciones culturales de T u ­
cumán, les impresionaron muy favorableinente. Recogemos al pasar, 
de las Lecciones de Llistoria de la Medicina del D r . D a l m a estas pa­
labras a propósito de una función de teatro: "Yo he visto " L e Bougeois 
gent i lhomme" representada en París por la "Comedie F r a n ç a i s e " y 
aquí en Tucumán por el Teatro Es tab le de la Universidad. L e s ase­
guro ({ue la primera no era de ninguna manera superior. L a represen­
tación de Tucumán ha sido verdaderamente e x c e p c i o n a r ( L e c c i ó n 
40, pág. 170. Carpeta I I I ) . 

10. — DOCENCIA UNIVERSITARIA 

Como queda dicho anteriormente, en la Universidad de T u c u ­
mán el Dr . D a l m a puso en marcha y orientó diu-ante los años iniciales 
la Escuela de Medic ina (1949-1951) . Aunque al organizador práct ico, 
l e dedicamos en este libro un capítulo especial , digamos en estas 
páginas biográficas que su atención se dirigió a los planes y "curricu­
l a " de estudios y a la organización de la vida académica de esa Casa 
de Estudios. 

Sirvió durante dos años y medio la cá tedra de Cl ínica Neuro­
lògica (1954-1956) . Organizó y tuvo a su cargo la cátedra d e Cl ínica 
Psiquiátrica, desde el año 1956. Estuvo al f rente de la cátedra de M e ­
dicina L e g a l y Toxicomanía (1959-1964) . Atendió asimismo la cátedra 
de Psicología Médica , desde 1964, y dictó varios cursos de Historia de 
la Medic ina para la carrera del doctorado. 

Como h a sido asentado más arriba, la actividad del D r . D a l m a 
trascendió el ámbito de las cátedras universitarias en T u c u m á n y l legó 
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con presencia personal, sus publicaciones y conferencias a las diferen­
tes Facul tades de Medic ina de la Argentina. Estas tareas cumplidas 
en el más alto nivel, le valieron la incorporación a muchas instituciones 
médicas, así como distinciones especiales en el país y el exterior. 

E n t r e las distinciones que ha recibido el D r . Da lma en su pe­
ríodo de residencia en T u c u m á n cabe mencionar: medalla cultural 
i tahana ( 1 9 6 3 ) ; Comendador de la Corona de Ital ia (1948) y Caba­
llero Oficial de la Repúbl ica de I ta l ia ( 1965) . 

E n la mitad de junio de 1970 y hasta octubre del mismo año, 
los D a l m a realizaron un viaje a Europa . Nuestro biografiado habló en 
la Sorbona de París, participó en el Congreso de Psiquiatría de Jeru­
salén, Israel ; habló en la F a c u l t a d de Medicina, cátedra de psiquia­
tría de R o m a y realizó varios contactos científicos en las ciudades de 
Milán, Padua, Premuda, Trento (Disertori) , Zurich ( B l e u l e r ) , Bergamo 
(cuest ión Colleoni) , etc . E n Milán se vio con Peti , que vivía en Mon­
za y que viajó para encontrarse con Dalma. E n R o m a presenció los 
exámenes de Psiquiatría en la cátedra de Fazio y advirtió que los es­
tudiantes de Tucumán tenían más alto nivel. 

Las contribuciones originales que corresponden a la etapa tu-
cumana suman 128, la mayor parte de los cuales tuvieron aceptación 
e incorporación de sus resultados en textos y revistas italianas, españo­
les, argentinos, norteamericanos, suizos, franceses, alemanes, de sob 
vencía internacional. 

Dentro de la lista de los trabajos aludidos se ob.serva temáticas 
(|ue coinciden con la de su período de actividad cientí f ica en Ital ia y 
oli-as nuevas. Su enumeración en conjunto comprende cuestiones de: 
I ) Neurofisiologia y neurología; 2) Semiología neurològica; 3) Psiquia-
l i ía Clínica; 4) Orientaciones psicodinámicas y psieoanalít icas; 5) As­
pectos de sociología y de psiquiatría social; 6) Aspectos de criminolo­
gia; 7) Fi losofía médica ; 8 ) E d u c a c i ó n médica ; 9) Historia de la me­
dicina; 10) Historia del arte. 

E l contenido y la importancia de estas contribuciones dalma-
uianas son estudiados en los sucesivos capítulos de esta obra y el elen­
co y los nombres de sus trabajos el lector los hal lará hacia el f inal del 
libro, en páginas especiales. 
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11. — A C T I V I D A D E S C U L T U R A L E S E N T U C U M Á N 

S O C I E D A D S A R M I E N T O 

E n sus casi treinta años de actuación en Tucumán, el D r . J u a n 
D a l m a realizó una extraordinaria labor cultural y científ ica a través 
de las más importantes instituciones de la c iudad. Algo queda dicho 
en estos l incamientos biográficos de las tareas cumplidas en el seno de 
la Universidad Nacional de Tucuimán, especia lmente en su F a c u l t a d 
de Medicina. Ocasión habrá en las páginas de los capítulos especiales 
de verificar y ampliar lo ya dicho acerca de su labor. 

Aquí , y de momento, sólo queremos mencionar las actividades 
cumplidas por el D r . D a l m a en la Soc iedad Sarmiento, la Sociedad de 
Ciencias Criminales y Medic ina Lega l , el Insti tuto de Cultura I ta l ia­
na y la Peña " E l Cardón". 

D a l m a tenía un particular aprecio hacia la Sociedad Sarmiento, 
benemér i ta institución de cultura, cuyo centenario se ce lebrará en 
1982, y hacia su presidente el Dr . Luis Valle jo-Valle jo. E n el año 1958, 
la Fi l ia l en T u c u m á n del Instituto I tal iano de Cultura de Buenos Aires 
inauguró sus actividades en el solar hospitalario de la Soc iedad Sar­
miento, con una conferencia del Dr . D a l m a sobre el médico ítalo-ar­
gentino. Paolo Mantegazza. E n su disertación el conferencista señaló 
la coincidencia de ideales entre Sarmiento, Mantegazza y Valle jo-Va­
llejo. Casi quince años más tarde, en 1972, al conmemorarse el cente­
nario de la muerte de Giusseppe Mazzini , vuelve a hablar D a l m a y 
reitera su gran estimación intelectual a la Sociedad Sarmiento, la pri­
mera institución tucumana que lo acogió para que irradiara su acción 
cultural. E s t a b a preparando otra conferencia para el 23 de octubre d e 
1977, cuando ocurrió lo que ocurrió. Su señora testimonia que las úl­
timas palabras que le escuchó: "Sarmiento, Sarmiento, Sarmiento" , q u e 
indica, la amargura de no poder dictar la conferencia que ya h a b í a 
sido anunciada por medio de invitaciones. 

L a estimación era recíproca, como se p u e d e comprobar en estas 
palabras del D r . Vallejo-Vallejo, que entresacamos de una carta en 
que documenta la labor del Dr . D a l m a en la Sociedad Sarmiento y 
contiene la siguiente valoración: " E n suma: su vinculación con l a 
prestigiosa entidad q u e en el año 1982 cumplirá el centenario de su 
creación, fue m u y estrecha, afectiva y sumamente constructiva, como 
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se col ige fac i lmente por lo q u e a c a b o de expresar. Asistía sistemàtica­
mente a todos los actos, fueran culturales o de otra índole y cuando 
—por cualquier circun.staneia— no podía hacerlo, no fa l taba nunca una 
solidaria l lamada telefónica o un mensa je escrito como el del 26-VI-72, 
del que le adjunto una copia" ( Carta dirigida a D . F . P . San Miguel de 
Tucumán, 6 de enero de 1979) . 

E n la mencionada Sociedad, pronunció entre 1952 y 1976 nueve 
conferencias. Sin ánimo de asentar detalles de escribanía, pero sí con 
amor a los datos precisos, los temas y fechas de dichas disertaciones, 
que nos ha facilitado el Dr . Valle jo-Valle jo son los (|ue siguen: Con­
ferencia: "Leonardo D a Vinci , Anticipador de la Psicología dinámica". 
F e c h a : 2 5 de agosto de 1952. F u e presentado por el D r . E s t e b a n Ro­
dríguez Degregorio. E l diario " L a G a c e t a " del día siguiente publicó 
un resumen de la conferencia, que abarcaba algo más de un tercio de 
columna. U n a referencia más amplia se hizo en la revista "Sarmiento" , 
Voi. I I , № 21 , pág. 2-5, año 1952. Segunda y 3" conferencias: "Tres 
interpretaciones de la enfermedad y la muerte" . F e c h a s : 15 y 18 de 
noviembre de 1955. U n resumen muy extractado apareció en "Sarmien­
t o " (Voi . IV , № 40, pág. 6-9. Año 1956) . Cuarta conferencia: " F r e u d y 
el psicoanálisis". F e c h a : 4 de mayo de 1956. Resumen en " L a G a c e t a " 
del 6 de mayo y en "Sai-miento" (Voi. IV, N'-' 42, pág. 8-15. Año 1956) . 
Quinta conferencia: "Los seis Tiempos-Eje" . F e c h a : 28 de octubre de 
1976 ( L a revista o boletín "Sarmiento" dejó de publicarse por dificul­
tades económicas en 1957) . Sexta conferencia: " T o y n b e e y las perpleji­
dades que suscita". F e c h a : 31 de octubre de 1968. Séptima conferencia: 
"Giusseppe Mazzini ( e n el centenario de su muerte) . F e c h a : 14 de 
diciembre de 1972. Octava conferencia: "E l Hombre , ese ser imperfec­
to" . F e c h a : 2 de octubre de 1975. Novena conferencia: "Neurosis co­
lectiva de choque y adaptación". F e c h a : 22 de octubre de 1976. Y la 
Décima conferencia, que iba a pronunciar para el mes de noviembre 
de 1977, quedó germinando en su mente a raíz de su. accidentada 
umerte. 

L a colaboración de Dalma con la Sociedad Sarmiento se exten-
áió t ambién a publicaciones en la revista de esa Institución. Así en el 
Voi. I I I , № 3, pág. 1-5, año 1954, publicó su trabajo sobre "Universa­
lismo y Especial ización" y en el último número que vio la luz de la 
misma revista (Voi . V I , № 49-50-51, pág. 9-17, año 1 9 5 7 ) presentó su 
"ilustrado trabajo" : "Pablo Mantegazza y la Argentina de hace 100 
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17. Sociedad de Ciencias Criminales . . . : Juan Dalma. Homenaje a 
los 80 años de su natalicio. 18 de junio de 1975. Edic. de dicha 
Sociedad. Pág. 13 y 14. Tucumán, 1976. 

años '. Algunas de estas conferencias y "ensayos" fueron publicados con 
variantes y ampliaciones en otras revistas y publicaciones. 

SOCIEDAD DE CIENCIAS CRIMINALES Y MEDICINA LEGAL 

Estuvo D a l m a estrecbamente vinculado a las tareas y publica­
ciones de esta Sociedad, que se fundó por iniciativa del Dr . I saac 
Fre idenberg en 1952. Entri ; estos hombres existía también rec íproca 
estimación. B u e n a muesti-a de ello son las palabras que el Presidente 
de la Sociedad pronunció en el homenaje a los 80 años del natalicio 
del Dx. Da lma el 18 de junio de 1975. D e l texto de su discurso ex­
traemos estos juicios y valoraciones: 

"Profesor D a l m a : Hoy, la Sociedad de Ciencias Criminales y 
Medic ina Legal celebra la fiesta de vu(\stra victoria científ ica, cultu­
ral, docente y social. Su nombre, en \ida, ya está esculpido sobre el 
bronce de la historia científ ica y cultural tucumana" . 

Más adelante dijo: "Alguien ha dicho (jue "para ser héroe basta 
un instante; para ser hombre de bien se necesita toda una vida". C o n 
todo respeto a este calif icado auditorio afirmo, (pie en esta época se 
re((uiere el coraje de un héro(í, para seguir siendo hombi-e de b ien 
toda la vida. Da lma lo ha sido simpre. Por eso y mucho más. D a l m a 
deh'e ser considerado un liéroe de la hombría de bien. . . .la vocación 
natural de D a l m a es la nobleza. D a l m a no nació noble, pero ennobleció 
a la medicina y la cultura" ( 1 7 ) . 

E l homenajeado, después de expresar su reconocimiento a sus 
pares en la Sociedad de Ciencias Criminales, al Prof. Odilón Nieva, a 
los doctores Alberto Danic;!, Marcos Herrera, Garc ía Pinto, Mendila-
harzu, Jorge Miguel , IxSpez Ztivalía y recordar a sus ex-ahimnos Jorge 
M. Bianchi , Enri([ue Bernabé Pino, Héctor W a r n e s y [. C. Negretc , 
hizo esta semblanza intelectual : 

"¿Y (jué decir del Prof. I saac Fre idenberg , titular de la cátedra 
de Medicina L e g a l y Toxicología de la F a c u l t a d de Medic ina? D e él 
se puede decir lo que se dijo en sus t iempos de J . B . Morgagni , con 
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18. Sociedad de Ciencias Criminales. . . : luán Dalma... Edic. ídem. 
Pág. 44. 

respecto a la Anatomia Patològica; aquí deambula su majestad, la M e ­
dicina Legai . Fre idenberg es el "Spiritu R e g e n s ' de nuestra Sociedad, 
((ue se fundó en 1952 por su iniciativa. Su estructuración funcional y 
administrativa, la organización de sus Congresos, jornadas, conferen­
cias, con sus temáticas, las revistas, actas ) ' publicaciones de la Socie­
dad fueron siempre inspiradas y realizadas por é l" ( 1 8 ) . 

INSTITUTO ITALIANO DE CULTURA 

Sin entrar en pormenares propios do im Memorial , cabe decir 
c(ue el Dr . Dalma fue Director co-fundador ad lionorem de dicho 
Instituto, cuando era Vice Cónsul el Almirante Giusseppe Lombardi , 
y un eficaz promotor de las actividades culturales italianas en la E s ­
cuela adjunta Edmundo D e Amicis. F u e asimismo Socio Honorario de 
la Sociedad Italiana de Unión Socorro Mutuo y Benef icenc ia , y co-
fundador y socio ad honorem de la D a n t e Alighieri, filial de Tucimián. 
Cuando el Almirante Lombardi volvió a Italia, le sucedió en el cargo 
de Vice Cónsul el Sr. Giorgio Gei, que continuó apoyando las activida­
des culturales. L a poliédrica personalidad de D a l m a se prodigó en 
todas estas instituciones a través de la frecuentación casi diaria, sus 
conferencias y sus comentarios de los conciertos dirigidos por los 
maestros Uzielli y Del la Rocca . 

E l profesor Bruno DAlcssandro , secretario honoríf ico del Insti­
tuto Ital iano de Cultura v que desde su creación participó de su obra 
cultural, veía en Dahna "al amigo o, mejor al padre, a (juien itálica­
mente solía l lamar " ¡ C a r o D a l m a ! " en el trato amistoso y al e p e con­
sideraba "un riguroso hombre de ciencias y Maestro humanísimo". E s a 
cordial relación, prolongada a través de muchos años, hizo que D a l m a 
N(' dibujara en el espíritu de D'Alessandro con estos trazos de conjun-
lo: 

. .el Dr . Da lma , especialmente en estos últimos años, solía en­
cuadrarse y definirse como im clásico repubhcano y democrático, ab­
solutamente a jeno y adversario de todo extremismo, de cuahiuier ex­
tracción polít ica. 
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19. Bruno D'Alessandro: Ideas políticas y religiosas del Prof. Juan 
Dahna. Tucumán, 3 de marzo de 1978. Texto inédito. 

"Protuiula y vastamente rico en cientit icismo y humanismo, su 
saher ecléct ico no proyectaba su espíritu escatològicamente, en un más 
allá, sino en la eeumene y el dinamismo de la historia h u m a n a y su 
cultura. Y en ellas sólo creía f i rmemente . 

" 'Mesé te arete', in medio stat uirtus", solíamos repetir con 
Aristóteles. Pcn-o ese equilibrio, esa equidad, lo justo —aspiraciones del 
l iombre sabio— no son nada fáciles de conseguir aun en las cosas más 
sencillas, o ([ui/ás p( )r ( [ i ie son st^neillas. 

"Además, por lo de "uideo meliora, probotpie; deteriora se-
quor", el instinto ambicioso, el "daimon" del poder impide que la vir­
tud, el valor s(> expresen en el hombre en su correcto sentido: al b ien 
por el bien. 

" Juan Dalma sentía las relaciones con los demás seres con inge­
nuidad o mejor genuinidad de niño o de poeta . Amaba franciscana­
mente a todas las criaturas, especialmente las inteligentes pero desam­
paradas, líl mal trato a un perro, el cnjaulamiento de un pájaro lo 
entristecían y a la vez le provocaban eno jo" (19) . 

¿Que sentido tendría demorarse en otros detalles de las vincula­
ciones del Dr. ]3a]ma con el Instituto I tal iano de Cultura? 

LA PEÑA "EL CARDÓN" 

A (\ste importante y tradicional centro de cultura en T u c u m á n , 
estuvo vinculado el Dr. Da lma. Allí se prodigó en conferencias y en 
diálogos siempre ondrdantes, vitales y ricos en ideas, observaciones, 
anotaciones v distingos, E n junio de 1976, la Peña distinguía a su 
miembro con la medalla anual a la figin-a más destacada en las activi­
dades culturales en Tucumán. E l acto de entrega de la misma tuvo 
lugar el 3 de julio y después de un recital de piano y corno a cargo 
de Osear .Buriek y Salvador Tallarita , habló sobre la personalidad del 
Dr . Da lma el D r . Ángel Bonatt i . A su vez el galardonado pronunció 
una conferencia acerca de "Médicos argentinos humanistas". 
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D e las palabras oferentes del Dr . Bonatt i entresacamos sólo 
algunas, casi con apreturas de telegrama: " I l a c c poco más de un año 
un grupo de amigos de la Peña " E l Cardón", tuvimos la suerte de vi­
sitar Atenas. Una tarde fría, invernal tarde de febrero llegamos a la 
Acrópolis. Mientras extasiados observábamos las milenarias ruinas de 
este Templo de la Culím-a Universal, mi pensamiento volaba hacia 
otros lugares y m e acordó de mis hijos y amigos rpie habían c[uedado 
en Tucumán, y posó en mi meroria la figura de este caballero. Así, 
cuando llegué al "hal l" del hotel donde nos hospedábamos tomé ima 
tar jeta del mostrador de recepción y escribí más o menos lo siguiente: 
"Profesor Juan Dalma. Tucumán. Rec iba ilustre amigo un saludo desde 
esta inmortal Atenas". . . .Me acordé de este Maestro que desde 1948 
estaba acjuí también llenando d(̂  cultura con su (piehaccr como catedrá­
tico, como ilustrado disertante, como investigador psicosocial, como 
humanista. 

. . ."Pero el título más honorífico que detenta Dalma es el de 
haber logrado ser un maestro. Un maestro (jiic esparce cultura do­
quier actúa; allí donde él l lega. Porcpie Dalma ha comprendido que la 
Cultura es la pasión que tiene el hombre por la bondad y la inteligen­
cia; rjue no hay nada que accrf[ue más a los hombreas como la cultura, 
y c[ue la cultura ha sido siempre y será el más bel lo eslabón entre los 
pueblos. 

. . . "La Peña E l Cardón, como testimonio de gratitud y admira­
ción para las personalidades e instituciones C|uc en nuestro medio han 
realizado una labor descollante; y prestigiado la ciencia y las artes, ha 
instituido su premio anual. . . .LSU presidente, el profesor Ciustavo 13ra-
vo Figueroa, le hará entrega de una metialla recordatoria, estampada 
en el más noble de los metales , porque noble ha sido y es su vivencia 
en Tucumán" . 

\y. — LOS AÑOS EXTRiMOS 

E n febrero de 1977 el 13r. Da lma se acogía a los beneficios más 
o menos metafísicos de una pensión jubilatoria. Se acercaba a los 8 2 
años (los iba a cumplir el 18 de junio) y había traspasado liolgadamen-
Ic el l ímite de edad para la docencia universitaria. Había t raba jado 
intensamente y se había derrochado durante 27 años en la Argentina. 
J 'or toda compensación iba a recibir poco más de 2.000.000, de pesos 
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viejo.s. Alguien ha observado quo en la Argentina, desd(; los días d e la 
Colonia, no se paga a los (pie trabajan y sí a los otros, a u n c p e sean 
caneilleres o legisladores de una tarde. . . No alcanzaba para vivir ni 
mueho menos para jubileos. Contra.ste entre las palabras y las cosas. 
Regresa de nuevo a la vida académica . ¡(S2 años! " M e siento con 28" , 
solía decir. Se mant iene animoso y ágil. Otra vez en la tarea de ense­
ñar, regalar t(mias, planes d(! investigaciones y formar alumnos, esti­
mularlos, sostenerlos siempre. Más importante que sus fatigas era la 
F a c u l t a d de Medic ina , la Universidad. E n s e ñ a hasta el penúlt imo día 
de su cruel accidente. ¡Cinco cursos universitarios! Tareas sólo conce­
bibles para (-nergías juveniles. Su optimismo vital sostenía estos esfuer­
zos extraordinarios. 

Acaso, o sin acaso, segm-am(mte le pasaban por la mente gran­
des (ejemplos de la Historia de la Medicina, materia en la cual era 
Ma(>stro ideal. T e n í a ¡pie seguir con la antorcha de ellos, con la antor­
cha de las olimpíadas, transmitida como en las carr(^ras de postas de 
mano en mano d(; los corredores. D e esa historia (jue él enseñaba con 
eiudita pasión, le l legaban los ejemplos de Giambatt ista Morgagni 
(1682-1771) (pie enseñó hasta el último día de su vida y muere a los 
89 años. Los alumnos le l lamaban su Majestad el anatomista. L a "natío 
gerinánieu" de la Universidad de Padua le n o m b r a b a "í\natomicorum 
F/uropae Princeps" . O el modelo de Karl Ludwig (1816-94) que es una 
especie de j o h a n Müller traducido a la a lemana. Enseña en Leipzig 
) ' , como (4 propio Dalma , era una de esas figuras generosas (pie rega­
laba temas y trabajos, por([ue no le importaba el yo, sino la E s c u e l a . 
O es el e jemplo de O. V'irehovv (pie tuvo la mi.sma virtud d e Müller 
y de Ludwig, la de tener muchos alumnos y dejar (pie cada uno de 
ellos hiciera lo mejor ( p e podía, sosteniéndolos a todos. Como ellos 
Dalma era un maestro como se dcíbe ser. 

¡Cinco cursos eran demasiado! I^os dictaba con flexibil idad, 
abierto a las nuevas experiencias y eonoeinúentos, dispuesto a modif icar 
sus puntos de vista cuando se daba cuenta (pie estaba cípiivocado. Se 
mantenía en la act i tud del hombre espiritualmímte joven. Solía de­
cir en sus clases: "Se es viejo cuando se ( p e d a un cristahzado en 
jmiilos de vista sólo por cuestiones de carácter , que en fin de cuentas 
ya no es carácter, sino estupidez". Sólo el b u e y es consecuente porque 
collie siempre heno, mi(;ntras que el hombre puede revisar sus ideas. 
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Además de dictar Clinica Psiquiátrica, Psicología Médica , y 
desarrollar los cursos de post-grado de Historia de la Medicina y Cri­
minología Psiquiátrica y Psicológica, tenía en sus manos la publicación 
de la revista de la Facul tad de Medic ina . A los pocos días de su muer­
te aparecía un número de esa revista y dejó preparado el sucesivo. Y 
como si ello fuera poco vivía acicateado por algunos temas y trabajos 
de investigación. A veces, frente a los libros, a ciertos bbros de la 
Bibl ioteca del Instituto Miguel Lil lo, le confesaba a sus alumnos: "Si 
yo tuviera t iempo y pudiera vivir diez vidas, cada i m a de estas mate­
rias m e interesaría". Tenía en la mente varios trabajos en preparación 
y que debía comenzar a escribir aquel desgraciado domingo del 16 de 
octubre de 1977, en que salió a las 11 de la mañana para ir a comprar 
los diarios del día y ya no volvió a su casa. 

L a Sra. María Paola recuerda (|ue estaba ocupado en el tema 
del tabaquismo, en ciertos elementos relacionados con el descubrimien­
to de América y noticias del siglo X I V . " ¡ C ó m o no m e hice explicar 
de qué se trataba! Yo esperaba (jue saliera el trabajo, pues lo veía tan 
ensimismado en su elaboración, como sucedía siempre, y no quería 
sobrecargarlo con preguntas y aclaraciones. Después de haber echado 
todo al papel , cuando se ponía más tranquilo, como después de un 
alumbramiento, según decía el mismo, me explicaba las cosas con 
claridad". 

E n sus clases de IIi.storia de la Medicina les de jaba a sus alum­
nos planteados problemas de interés científico. Sólo dos o tres tomados 
al azar: el problema de la ionización del aire. Se sabe ([ue el aire con 
ionización positiva es desfavorable para la vida. E n cambio, cuando 
hay ionización negativa el aire promueve los procesos Ijiológicos e 
inclusive en ciertas fábricas y hospitales del mundo se aphcan ioniza­
dores. "Actualmente ( 1 9 6 8 ) hemos tomado nosotros este tema. L a -
lucntablemcnte no tengo ningún eciuipo, pero sería interesante desa-
rrííUarlo en la producción intelectual" (20). O hablaba de la medic ina 
indígena del Perú, el problema, que plantea al investigador la semilla 
de la uruena (bixia-orellana, es el nombre c ient í f i co ) , que frotada a 
l;i piel da una coloración brillosa, es una defensa contra el calor y 
Jos mosquitos. Se habla de 7 grados de diferencia, porejue impide la 
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e\'aporación y protege de las radiaeiones del calor. O era la malario 
terapia y piroterapia de W a g n e r von Jauregg en la parálisis general 
progresiva, (pie hizo pensar a D a l m a en la posibil idad de procedimien­
tos similares en la enfermedad de Chagas por la afinidad biologica 
entre ci treponema y el Schizotrypaniim Cruzi. E n nn principio se hizo 
la malario terapia, inyectando la enfermedad por cnanto era menos 
grave (pie la parálisis progresiva y la f iebre mataba el t reponema, 
su' cansante. Después vino la piroterapia con componentes químicos 
que eran aptos para levantar la temperatura, pero (|ue no producían 
enfermedad alguna. E l t reponema de Schaudin-EIoffmann es el causan­
te de la parálisis de tipo luètica. L a malaria se cura con la cpiinina 
y es una entermedad (|ue da ata(|ues de f iebre. O eran problemas de 
nuestra época social históricamente confl ictuada. Siempre dando, re­
galando, ofrendando. . . 

Varias fuerzas se entreveraban en su personahdad, con una com­
plej idad, ri(pieza y unidad tornasolada no comunes: la estirpe judía 
originaria, el bautizado, los elementos latinos, germanos y eslavos d e 
su educación, su formación médica y humaníst ica, su propia idiosiacra-
cia cordial, abierta y humanitaria. Tuvo (pie luchar para dar unidad 
a todos estos elementos en su propio "self". No así como así se logra 
la unidad de la personalidad, (pie es la forma superior de la vida, 
cuando los elementos son tantos y de diferentes orígenes. 

Pensamos (|ue la trayectoria biográfica del Dr . Juan D a l m a , no 
hay (|ue verla sólo retrosp(;etivamente, o en relación con sus coetáneos 
y su tiempo, sino proyectada hacia delante. Todas sus fatigas y pre­
ocupaciones por alcanzar la unidad de su propio "self", ( p e al común 
de los hombres no les preocupa, p o n p i e la han alcanzado casi incons­
c ientemente , era para Dalma cuestión punzante . Con tantos elementos 
e p e unificar, de orígenes tan distintos, con experiencias humanas tan 
profundas de nuestra época de transición, la tarea lo tenía en vilo. 
Acaso la unidad de su personalidad, su realización en lo más hondo 
de sí mismo, estaba adelantada a nuestra época, en e p e lo humano del 
hombre aparece trizado y bloqueado entre fuerzas opuestas y deshu­
manizantes. Pensamos que Dalma sabiéndolo o no realizaba o inten­
taba realizar e n sí, en lo más hondo de su propio "self", el h o m b r e 
mieyo e integrado (íntegro) de la futura e c u m e n e humana, quizá por 
gei-miiiar en el siglo X X I . 
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Sus intereses científicos en estos años últimos abarcaban el es­
tudio del hombre en sus problemáticas psicológicas, etnoantropológi-
cas, históricas, sociales y de creación artística. Sus catatimias: los he­
lenos, el mundo renacentista itálico, Leonardo, el indio, los animales. 
Tenía fe en el "iter ad astra" como destino del hombre, desde la ameba 
hasta el astronauta, "et ultra", y a pesar de todo. " I t e r " impulsado prin­
cipalmente por el genio helénico, el Renacimiento y la Ilustración. 

Dos años antes de su muerte , en el homenaje ([ue le tributó la 
Sociedad de Ciencias Criminales y Medicina Lega l de Tucumán, al 
cumplir los 80 años de su natalicio, resumió su credo y su convic­
ción a través de suscintos conceptos de espíritus insignes, (pie trans­
cribimos: 

"Primero, el imperativo de amor entre los scr'..-s ([uc vivcaí y 
que sufren: 

"Eros , eros aníkatc" , amor, amor invicto —canta el coro de la 
Antígona sofoclea. 

Y responde Schiller, en su Ocla a la Alegría: "Que yo pueda 
abrazaros, oh, millones; este beso, lo doy a todo el mundo" ("scid 
umnchlungen, Millionen; discn Knss, der ganzen W e l t " ) ; tran.sformada 
en divina armonía de las esica'as por (d Gran Sordo de Bonn. 

" Ingenio vivitur, caeta mortis erunt" —Vivimos por el ingenio; 
lo demás pertenece a la muerte— proclama el inmortal Vesalio, casi 
como orden de marcila (£uc nos intima el Rímacimicnto, invitándonos 
al "Iter ad astra". 

"Y lo afirma el Grande inic iado, Leonardo, cuando dice: "Non 
si volge chi a stella è fisso", "No mira hacia atrás (|uicu se fija en las 
estrellas' . Mas reconoce el misterio ({ue nos rodea: "la natura è plena 
di infinite ragioni che non furono mai in esperienza". L a Natura­
le/a está llena de razones (pie no estuvieron nunca en la experien-
( i a . . . Y reconoce sólo con "obstinado rigor, rigor dest inado" (es decir, 
disciplinado por una clara f inalidad), se logra algo, pues "Dios nos 
vende todos sus bienes s()lo a costo de fat iga" . C o n tal motivo no 
s(! harta (non mi sazio) di servire— de entregarse todo a su cometido. 
Y le rcsjoondc Go(íthe desde Francfort , que sólo merece libertad y vida 
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ci que las debe concjuistar diariamente ("der taglicli sie erobern 
muss") . 

"Saber es poder" , af irma el gran cancil ler de la Re ina Virgen, 
Francis Bacon; mas lo modera Verbaeren, desde Bruselas: ¡cuántos 
esfuerzos, cuántas angustias y vorágines de años se necesitaron, para 
conquistar "un peu de certitude"! E s decir, un poco de l ibertad, roba­
da a la "fatal idad", como enseña Miclielet . 

Y otra vez el Grande Iniciado nos amonesta por nuestra an-
tropolatría: 

"Los hombres tienen un gran discurso, del que la mayor parte 
es falso, los animales lo t ienen pequeño, mas es útil y certero; y es 
mejor —la pe<preña certeza cpie la gran mentira— "la p iccola certeza 
cht- la grande bvigia". Y se niega a hacerse; 'cementerio y tránsito de 
cadáveres" y suelta los pájaros enjaulados para gozar de su vuelo por 
los cielos infinitos. Y le responde el Apóstol de L a m b e r e n e , Albert 
Sehweitzer: "me siento personalmente responsable por todo ser vi-
viviente (jue sufre, sea hombre o pel ícano, león u oveja", y los rec ibe 
a todos en su reducto tropical, con igual cariño. 

"Y nos enseria Baruch Spinoza, santo y filósofo, desde Amster­
dam en oposición al platónico "omnis vita meditat io mortis est" ( toda 
nuestra vida consi.stc en una meditación de la muerte) , que el hombre 
l ibre piensa en todo rueños en la muerte , pues su sapientia es "non 
mortis sed vitae meditat io" . 

"Y concluye el Gran Iniciado de Vinci : como una jornada b ien 
gastada ("spesa") da un fehz dormir ("listo d o r m i r e " ) , así una vida 
bien usada da un feliz morir (listo morire)" . 

13. — EL TRANCE ULTIMO 

Discurrían de este modo y entre estos pensamientos los días 
de nuestro biografiado cuando (piedó interrumpida su tarea vital. Co­
mo lo asentamos antes, el domingo 16 de octubre de 1977, a las o n c e 
dĉ  la mañana, salía de su casa a buscar los diarios del día. D e vuelta, 
a dos cuadras de su casa encontró un amigo médico e p e le ofreció 
aeoinpañarlo con su coclit^ y él aceptó. A los sesenta metros de su do-
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21. Diario "La Gaceta" . Pág. 14. Tucumán ,lunes 17 de octubre de 
1977; y 21 del mismo mes y año, pág. 8, donde el diario le de­
dica una nota necrológica a tres columnas. 

inicilio, en el Pasaje Sorci , al atravesar la Avenida Avellaneda, uno de 
los bulevares de Tueumán, los embistió un ómnibus de dereeha a iz­
quierda, del lado donde iba sentado el Dr . D a l m a ( 2 1 ) . L o demás fue 
la lucha desesperada de su optimismo vital contra la muerte. Puso a 
prueba todas sus energías vitales y sus deseos de vivir. Los médicos, 
ex alumnos suyos, hicieron todo lo cjue estaba a su alcance. Algunas 
palabras pudo decirle a su esposa María Paola, por la tarde de ese 
día, al darse cuenta que estaba presente. E n dialecto véneto pronunció 
unas palabras, que traducidas quisieron significar: " ¡ Q u é mala suerte! 
Y después agregó en italiano puro: "Bisogna prendere le cose con 
filosofía". T e n í a conciencia que todos los esfuerzos de los médicos, 
amigos y alumnos, eran inútiles. C a b e interpretar sus palabras como 
aliento para su esposa, para ayudarla a enfrentarse con fuerza de 
ánimo a lo que iba a suceder. Cuatro días después, el 21 , a las 2 de la 
madrugada terminaba la vida del hombre para comenzar la historia 
del médico, el científico, el historiador ,el polí t ico ,el diplomático, el 
humanista. 

E l día 2 1 , a las 19 horas, en medio de una dolorosa manifesta­
ción de duelo, sus restos mortales fueron llevados al Cementerio Oes­
te de la ciudad de T u c u m á n y depositados en el Mausoleo de la So­
ciedad Ital iana. E n el acompañamiento iban las autoridades de la 
Universidad Nacional de Tucumán, de las Facul tades de Medicina, 
Bioquímica, Química y Farmac ia , sus catedráticos, sus alumnos. L a 
Sociedad Sarmiento, L a Sociedad de Ciencias Criminales y Medic ina 
Legal , el Teatro Universitario, la Peña E l Cardón, se asociaron al 
duelo. Muchos profesionales de las ciencias médicas , que habían sido 
sus alumnos, se hicieron presentes en las honras f imebres . ho propio 
hicieron sus amigos personales y los estudiantes de L a Universidad y 
(le otras escuelas de cultura. 

E n representación de la Facul tad de Medic ina de la que el D r . 
Dalma había sido profesor, habló el prof. Dr . I saac Fre idenberg , quien 
dijo estas palabras: 
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" E l viernes pasado, en horas vespertinas, escuehé la últ ima con­
ferencia del Maestro Dalma, donde aludió a los accidentes de circula­
ción. E l destino quiso, cruelmente, que hoy, en nombre de la F a c u l t a d 
de Medicina de la Universidad Nacional de Tuciunán, le dé el postrero 
adiós, en virt\id de i m decreto irreversible, a ccmsecuencia de un ac­
c idente de circulación, comenzando así su trán.sito a la inmortal idad. 

"Alguien ha dicho que "para ser héroe basta un instante, para 
ser hombre de bien se necesita toda una vida". E n esta época se re-
fjiiiere el coraje de un héroe, para seguir siendo un hombre de b ien 
toda la vida. D a l m a lo ha sido siempre. Por eso y mueho más, D a l m a 
debe ser considerado im héroe de la hombr ía de bien. 

" L a vocación natural de; D a l m a era la nobleza. D a h n a no nació 
noble , pero cvuioblcció la medic ina y la cultura. 

"En nuestro medio ejerció el apostolado de la Ciencia y la 
Cultura. 

" L l e g a a T u c u m á n en 1948, con gran baga je profesional y 
científ ico; y im año más tarde, en 1949, se crea la Escuela de Medic ina 
y IDalina es nombrado Director Organizador. E s así como D a l m a dio 
a Tucumán lo (pie T u c u m á n exigía tm su honra: Ciencia y Cultura. 

" E n este aspecto no se; puede hablar de los últimos seis lustros 
de Tucumán, sin mencionar en la pléyade bri l lante a Juan Dalma, co­
mo uno de sus exponentes más representativos. 

" L a Academia Nacional de Medic ina enfoca su telescopio de 
Tucumán y escruta, por elección natural a Juan Dalma, como Primer 
Miembro Correspondiente de dicha entidad por Tucmiián, incorporán­
dose así al escenario de los altos valores científ icos d e los grandes m é ­
dicos del x^aís. 

"Pienso que deben cpiedar muy pocas, si quedan todavía, enti­
dades culturales de Tucumán, donde D a l m a no fuera considerado fi­
gura propulsora de sus actividades. L o mismo podemos decir de la 
oral, escrita y televisada. A más de dictar en nuestra Facul tad de M e ­
dicina, Neurología, Psiquiatría, Psicología M é d i c a e Historia de l a 
Medicina, a las cuales debe agregarse úl t imamente Psiquiatría forense 
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de la carrera de Medico Legista , recientemente inaugurada en nuestra 
Universidad, dirigió la revista de la Facul tad de Medic ina y publicó 
aproximadamente 150 trabajos en distintos órganos del mundo. 

" D a l m a como médico, en su tránsito social, profesional y cultu­
ral puso siempre énfasis en los ccmsejos de los últimos escritos del 
Corpus I l ipocrat ieum, sobre el médico, y sobre la docencia, cuando 
afirma en dichos escritos (jue el médico ha de ser ".serio sin rebusca­
miento, severo en los encuentros, pronto en la respuesta, difícil en la 
contradicción, penc^trantc y conservador en las concordias, moderado 
para con todos, sikmeioso en la turbación, resuelto y firme para el si­
lencio, hicn dispuesto para aprovechar la oportunidad; y hablará de­
clarando con su discurso, en cuanto sea posible, todo lo ((uc ha sido 
posible, todo lo (jue ha sido dcnnostrado, usando el buen decir y forti­
ficado por la bxuína reputación ([ue de ello resulte". 

"Podría decir de D a l m a "que todas las notas bibliográficas que 
salieron de su pluma, y no por cierto las notas superficiales y livianas 
<|uc se escriben apresuradamente, recorriendo en un instante los títu­
los de los índices, sino que fue la nota que resume y que aclara, ([ue 
critica y compara; la nota, en fin, que da al lector la sensación aproxi­
mada del volumen, la síntesis honesta de su desarrollo". 

" T e n í a la modestia inteligente. Supo exprimir la sabia a los 
sabios. F u e el encaje de oro de la solvencia moral. Todos los días 
aprendió y en.scñó. F u e ! ; i i homb're de deber con principio pero sin 
prejuicios. Predicador incansable. FUCÍ C1 símbolo del hombrcí erudito, 
pensador multidisciplinario, leonardista apasionado, maestro generoso. 

" M A E S T R O I N M O R T A L 

ASI T E H E M O S D E REC^ORDAR. 

D E S C A N S A E N P A Z " 

Las palabras de despedida del Prof. Bruno D'Alessandro, fueron 
pronunciadas en nombre del Instituto Italiano de Cultura de Buenos 
Aires y de la Escuela " E d m u n d o D e Amicis", entidades de las que el 
extinto era Director ad honorem desde 1957. Fueron dolidas expresio­
nes suyas: 
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"Caro Dottore , eccoci al traguardo". 

"Has tocado la ùltima meta por un banal accidente . Tus fuer­
zas daban para mucho más para el b ien de la cultura, las ciencias, las 
letras, las artes. 

"Fiume-, Viena, Budapest , Padua, París, Roma, Washington, 
Buenos Aii'es, Tucumán fueron las estaciones principales de tu larga, 
luminosa, ordenada existencia, y los ecos de tus acciones, de tus lec­
ciones resuenan vastamente por el mundo. 

"Pero, ahora te vas, y yo también no puedo callar, siento q u e 

lie de decir unas pocas palabras, al menos por los veinte y más años 

que he tenido la suertí; de trabajar junto contigo, ¡oh, Maestro y Pa­

dre-!, para la dil'usión di; la cultura italiana en nuestro medio. 

"¿Cómo resumir, pues, tanto nombre internacional en ese ciclo 
de vida tan laboriosa en todos los campos del saber? 

"Como, en síntesis, epuero fijar mojones, cerrar el cielo repitien­
do con tus mismas palabras los momentos s u p r e m o s . . . C o s m o v i s i ó n . . . 
Ecumenismo. . . B ionte , término éste que tú mismo acuñaste para 
(pie todo ser viviente, y vÁ hombre en primer lugar, perc iba y viva en 
este punto medio, en ese equil ibrio de impulsos, de sentidos, de valo­
res, (¡ue crean la armonía universal, el sentimiento de la bondad, del 
bien, de la comprensión. Y tales fueron tus sentimientos: ingenuos co­
mo los d(- un niño, pero geuuinos, originarios, como franciscanamente 
los solías manifestar bac^ia los animales, hacia "Char les" tu fiel perro 
doméstico al igual que todo perro vagabundo. 

"Y así como semlu'aste tanta genuinidad de inteligencia y de 
sentimiento, tanta del icadeza de conducta, asimismo ahora quiero 
asegurarte en la lengua de nuestros antiguos padres, que tanto te gus­
taba : "Sit t ibí terra levis". Que te sea leve la tierra, ahora, como un 
velo ! " 

Junto al féretro del ilustre muerto, que mostraba hermanadas 
la cruz y la estrella de David , y que pronto habr ía de quedar rodeado 
de sikmcio, el Dr . Raúl Cossio, Presidente de la Sociedad de Ciencias 
( .Viminales y Medic ina Legal , dijo su homenaje . 
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" E n mi carácter de Presidente de la Sociedad de Ciencias Cri­
minales y Medic ina Legal , tengo la honrosa y conmovedora misión de 
despedir los restos mortales de nuestro querido y admirado consocio 
profesor Dr . J u a n Dalma, cuya luminosa trayectoria científ ica, cultu­
ral, docente y social era ampliamente conocida y valorada por todos los 
centros científicos tanto de nuestro país como del extranjero. 

"E l lo m e exime de concretar y enumerar los diversos y califica­
dos títulos que tan merec idamente obtuvo a través de su bri l lante 
actuación, en el ámbito profesional, científico y universitario. 

" E r a para nosotros el patriarca bondadoso, sencillo, lleno de 
sabiduría y termn-a, cuyo talento y amplísima cultura subyugaba a 
quienes tuvimos el insigne honor de compartir su preciosa vida. 

"Por ello no dudo que su alma pura y luminosa estará siempre 
presente en nuestros corazones para custodiar sin claudicaciones y, 
con inmenso cariño, ese extraordinario patrimonio científ ico y cultural 
que supo legarnos tan desinteresadamente. 

"Para terminar, Señoras y Señores, creo que nada resulta más 
significativo (|ue reproducir las brillantes, poéticas y sentidas palabras 
pronunciadas por el Dr . F r e i d e n b e r g ,su dilecto amigo, al celebrarse 
ios 80 años del insigne Maestro, cuando dijo en memorables palabras: 
"Gloriosa primavera la de vuestra vejez, porque todavía nacen flores 
del espíritu para encanto y regalo de vuestros discípulos. Gloriosa pri­
mavera la de vuestra vejez, porque en el corazón se escucha todavía 
el canto de esperanza, del ensueño y la ternura. Gloriosa primavera 
la de vuestra vejez porque vuestros ojos, gracias a l^ios, pueden ver 
c:on claridad y dulzura infinita, todo el bien que habéis hecho y toda 
la luz que habéis vertido sobre la tierra bien amada" . 

E l Dr . Semrib llevó el testimonio de adhesión, a la solemne cir­
cunstancia de estas honras fúnebres, de la Delegac ión de Asociaciones 
israelitas Argentinas, f ihal de Tuemnán. E n lo penoso del trance me­
moró al amigo en estos términos: 

" D r . Dalma, 

Dist inguido Amigo, para hablaros de esa forma tan vuestra, así 
como gustabais iniciar una charla en algtmos de los encuentros núes-
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tros, a la vera de una escjuina, al salir de la U n i v e r s i d a d . . . en cual-
<|uier sitio de vuestro eontinuo andar y de la fel icidad de mantener 
una nueva y amistosa charla. 

" L a Delegación de Asoeiaciones Israelitas Argentinas, D A I A , 
filial de Tucumán, trae acjuí, profundamente dolorida, a toda la Comu­
nidad Judía de Tuemnán, ([uc tanto os quería y entre la cual tanto os 
gustaba alternar. 

" D e vuestra raigal judía provenía ese sincero y compartido 
afecto , parte de esa profundidad ecuménica , sentimientos que ateso­
rabais hacia un rmiversalismo, con que también terminan de caracte­
rizaros, quienes, en otras honrosas representaciones os despidieron y 
por tales sentires, del que no m e c a b e ninguna otra apreciación, erais 
un gran amigo de todo el puc-blo hebreo y vivías su devenir en todas 
las latitudes y circunstancias, con el gran amor que expresabais desde 
el fondo de tan noble corazón. 

"Por lo que os expreso y ante ésta, vuestra partida y si en este 
instante pudiéramos hacernos a la idea que tengamos la dicha de q u e 
nos podáis escuchar, para marear vuestra mantenida vinculación hacia 
imestros ancestros, repetiríamos del " N a b u c c o " de Giuseppe Verdi , 
aquello (pie tanto os gustaba recordar. 

" V a pensiero sulF ali dox-ate 

Va ti posa sui olivi e sui colli. . . " 

Dr . Da lma , noble amigo: Descansa en P a z . " 

Allegaron sus condolencias a la Sra. Mar ía Paola de D a l m a las 
instituciones universitarias y culturales anteriormente mencionadas, las 
cátedras d e M e d i c i n a L e g a l y Deontologia M é d i c a d e la F a c u l t a d d e 
Medicina de Buenos Aires; la cátedra de Farmacología de la Univer­
sidad de Tucumán; el Rectorado de esa Universidad, la Sociedad Sar­
miento, la Asociación Médica Argentina, la E m b a j a d a de I tal ia , la 
Academia de Ciencias Médicas de Córdoba, la Academia Nacional de 
Medic ina , el Ateneo de Historia de la Medic ina de Buenos Aires, la 
c:átedra de D e r e c h o Romano de la Universidad del Nordeste, la P e ñ a 
b'l Cordón y otras más. 
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Al cumplirse los dos meses de su desaparición, la figura del 
Dr . Juan D a l m a fue recordada en el homenaje tr ibutado por las auto­
ridades y el personal del Hospital Psiquiátrico "Nuestra Sra. del Car­
men". Se dispuso que, a partir del 23 de diciembre de 1977, el aula 
donde dictaba sus clases nuestro biografiado llevara el nombre "Profe­
sor Dr . J u a n D a l m a " en homenaje el pionero de la psiquiatría en Tu­
cumán, en cuyo acto se descubrió ima placa memorativa. 

Se recordó igualmente al ilustre científ ico en el primer aniver­
sario de su muerte , el 2 0 de octubre de 1978, en la F a c u l t a d de Medi­
cina de la Universidad Nacional de Tucumán, en la ([ue había ense­
ñado durante veintinueve años. E l Dr . Eduardo Sánchez, catedrático de 
Psiquiatría y ex-alumno del Dr. Dalma, ofreció el homenaje , con pa­
labras que recuerdan ciertas características que pudo captar y apre­
ciar en su Maestro. Di jo así: 

" E s un gran honor, y difícil responsabilidad, intentar a través 

de palabras, rendir homenaje en el primer aniversario de su falleci­

miento a nuestro querido maestro Prof. Dr . J U A N D A L M A . 

" L a Facul tad de Medic ina cristaliza así, modestamente, un pú­
blico anhelo de gratitud a su principal organizador, docente e inves­
tigador relevante. 

" D e b e r á n pasar muchos años todavía, para que jóvenes estu­

diantes que lean su nombre o miren su retrato en esta aula, se pre­

gunten ¿(jiñén fue el Dr . Dalma? , porque a pesar de que no lo hubie­

ran conocido personalmente, fue tan proficua su labor y actuación 

cultural, que difícilmente no se lo identifirpie. 

"Para la mayoría de nosotros, está tan cercana su presencia, 
que trataremos de ser comprendidos sin abundar en elogios, intentan­
do recordarlo en lo que vive de su obra, y en lo (|ue perdura de su 
:ilccto. 

" D e su biografía (aún no publ icada) destacaremos algunos he-
(lios. Su padre fue médico , y es probablemente por el conocido meca-
ni.smo de identificación y tradición que eligió esta carrera. 
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"Pero no olvidemos, citando sus propias palabras , que eligió 
como "primer concepto que resume nuestro credo y cosmovisión, el 
imperativo de amor entre los seres que viven y q u e sufren". E l h a b í a 
part ic ipado como soldado en el frente, durante la cruel y sangrienta 
primera guerra mundial , donde fue condecorado. 

" E l conflicto de nacionalidades en pugna, disputándose tres na­
ciones un F i u m e italiano natal ( h o y R ieka yugoeslavo) debe h a b e r 
influido estimulando inquietudes de psicología social, e incorporando 
simultáneamente virtudes de tolerancia y entrega universal. 

" Judío de nacimiento, fue sin embargo bautizado católico y es­
tudió en colegios de su c iudad natal. Desaf ío existencial de una apa­
rente contradicción, que resolvió a través de un auténtico humanismo 
integrador. E r a optimista, amaba la vida y todas sus manifestaciones. 
E l científ ico se enraizaba en un hombre de fe , como el B ien de Platón, 
como la Moral de Séneca. 

"Encic lopedista , políglota, psiquiatra de experiencia asistencial, 
fiel admirador del arte, fanático de Leonardo y de la act ividad madu­
ra. L legó a T u c u m á n y como médico de mentes , como un l ibro que se 
abre , encontró el eco y el afecto apropiado para desarrollar sus in­
quietudes. 

" E l Sr. Rector , en su última conferencia seiialaba la dif icultad 
crec iente de reunir en un hombre la docencia con la investigación, y 
ambas con una actualización bibl iográf ica . M e atrevo a decir , que el 
profesor D a l m a reunía estas virtudes, por lo menos, entregó su vida 
a la noble empresa universitaria, sin ambiciones económicas, con ge­
nerosidad y reconocida sabiduría. 

"Profesor de Neurología, Psiquitría, Psicología Médica , Plistoria 
d e la Medicina, Medic ina Legal , Director de la Revista de la F a c u l t a d . 

" E r a h o m b r e de consulta de docentes y estudiantes de las F a ­
cultades de Fi losofía y Letras , D e r e c h o y Ciencias Sociales, Ciencias 
Naturales y otras. 

" S u fuerte , sin pretender limitarlo, eran las ciencias humanísti­
cas y de la conducta . F i e l a la historia y, epistemología, su discurso 
(-ra ameno pero crít ico, desconfiando de aquellos autores que no cita­
ban la fuente de su propio trabajo. 
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" E r a formador, mirando a los ojos y sonriendo preguntaba a 
todos los estudiantes ¿conoce U d . el significado de su apellido? ¡Qué 
hermoso ejemplo de sembrar inquietud y curiosidad etimológica, cien­
cia que con la psicolinguistica y el estructuralismo representan hoy una 
avanzada en la investigación psiquiátrica! Si el estudiante no mostraba 
interés en su propio origen, ¿qué garantía tendremos cjue se interesará 
por la historia de su paciente? 

"Publ icó más de 150 trabajos originales y fue miembro de nu­

merosas sociedades que lo distinguieron. Disciplinado consigo mismo, 

era como si existiera su cátedra en el diálogo franco y abierto de un 

encuentro casual, de la mesa de un bar . Su casa y su teléfono son 

mudos testigos de su generosidad. 

"Respetuoso, siempre dispuesto a brindarse, prefería el afecto 
a la fr ía inteligencia, pero con su ejemplo nos enseñó que no son in­
compatibles. 

" H a c e 30 años l legaba a Tucumán, y el destino quiso que se 
quedara para siempre entre nosotros. F u e r t e y lúcido con sus 82 
años, tenía numerosos proyectos a realizar: borradores de trabajo, li­
bros, conferencias y cp ién sabe si un nuevo viaje a Grecia o a R o m a . 

"Actividad envidiable, que tronchó un irónico accidente auto­
movilístico a 60 metros de su casa, y que explicaría sus últimas palabras 
a su fiel compañera: " ¡ Q u é lástima!, hay que tomarlo con filosofía". 

"Señoras y Señores, hace pocos días en un emotivo acto acadé­

mico de homenaje a dos profesores de nuestra F a c u l t a d , notamos la 

ausencia de su f igura —recordando que fue el primer miembro tucuma-

110 de la Academia Nacional de Medicina—, quizás hubiera concurrido 

portando su portafolio, su inseparable poncho de vicuña y listas de 

i-oiiipromisos e ideas a desarrollar. 

"Fanát i co por producir, amaba a los animales, a todo el bios. 
No tuvo hijos, dejó libros, discípulos, amigos, y cariñosos y sabios 
consejos, q u e hoy humildemente le agradecemos, en este sencillo h o -
mcmaje, porque fue sobre todo, U N H O M B R E D E B I E N " . 



59 

D R . J U A N D A L M A : TRAYECTORL4 . BIOGRÁFICA 

También conmemoró a J u a n D a l m a la Peña cultural " E l Car­
dón", esta vez el 21 de octubre de 1978, en el primer aniversario de 
su fal lecimiento. L a D r a . Li l ia F . de Rodr íguez D r a g o dirigió su ho­
mena je más hacia la persona q u e a la obra, destacando el carácter 
soleado y meridional del Maestro. E n dicho acto Antonio D é l a R o c c a , 
cofrade de D a l m a en memorables conciertos en la Sociedad I ta l iana, 
dirigió el Coro "Veritas" . 

Escuchemos a la D r a . Rodríguez D r a g o en su conmemoración: 
" F u e una gema, una piedra preciosa; mejor dicho un diamente 

trabajado, pulido con esmero por su nobleza d e corazón, por su natu­
ral talento, por su voluntad indecl inable , por el t iempo. F u e un bri ­
l lante de múltiples facetas ; de ellas refulgían su notable personal idad 
humana, su versación de médico , su capac idad de ensayista, de orga­
nizador, de publicista, de investigador. 

"Eso y más fue D o n J u a n D a l m a , a quien la P e ñ a cultural " E l 
Cardón" rinde homenaje en el primer aniversario de su desaparición. 
E l D r . D a l m a fue socio protector de nuestra institución, valioso cola­
borador y consejero, distinguido con la medal la d e oro " E l Cardón 
1975" en mérito a su obra cultural y a su espíritu inclaudicable en pro 
de la dignidad humana, y por considerarlo amigo, esa instancia espi­
ritual que él tanto valoraba, y que está por encima de todas las otras 
jerarquías de la convivencia social. 

" S e dice que la misión del poeta es rescatar los sueños d e l hom­
b r e ; la del c ientíf ico sus verdades; y l a del humanista rescatar l a per­
sonalidad humana. Transi tó por esos tres caminos, pero se sentía más 
seguro en el últ imo, tanto por sus convicciones, por su sensibilidad, 
como por su formación cultural. 

" C o m o si se guiara por las admirables palabras del D r . Schweit -
ze: "Recuerda que no vives en un mundo absolutamente tuyo. T u s 
hermanos están también aquí" . Al cual sumaba como complemento 
este otro pensamiento: "Cuanto más soy yo mismo, más soy de los de­
más" . Y con esa generosidad y sencillez propia de las almas superiores, 
volcaba su saber en las clases, en las conferencias, en las conversacio­
nes. ¡Y cómo valoraba la función h u m a n a en l a medic ina! E n tmo d e 
sus libros dice: " E l l a debiera ser la más severa d e las ciencias positivas, 
])or(|n(í encara o trata de encarar los problemas morfológicos, fisiologi-
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eos y psicológicos del hombre en su faz normal y patológica, con la 
metodología de las ciencias f ísico-químicas y biológicas. Operando so­
bre el material más noble, el hombre mismo, sobre su salud, suerte y 
vida, t iene la más grande responsabilidad y sufre automát icamente 
las más severas derrotas en caso de equivocación". E s que él conside­
raba la medicina como "la c iencia del hombre" . 

"Los que fuimos sus alumnos recordamos con emoción sus cla­

ses, cargadas de un contenido humano. Precisamente su cátedra. Psi­

quiatría, se prestaba mejor para ello puesto r p e está más cerca del 

dolor que las otras disciplinas. Los enfermos mentales deben ser tra­

tados con claves más humanas, con modos más sutiles, con métodos que 

nos aproximan a su mundo extraño. E l médico se siente conmovido al 

atender cada caso, cada paciente que no t iene conciencia de su mal ; 

que no lo puede manifestar por la palabra, ni por el gesto, ni por ade­

manes, ni por quejas, ni por llantos. Para atender esos enfermos men­

tales, el médico debe elevarse al plano santo. 

" E l D r . D a l m a no fue un filósofo, pero sabía filosofar: por eso 

le dio a su vida un destino, un norte, una misión. T e n í a una concep­

ción clara del hombre, en cualquier situación y frente a cualquier he­

cho, sabía ubicarse y encontrar el porqué de su posición, el justo equi­

librio, la armonía entre esas dos antinomias: el individuo y la sociedad. 

"Por la defensa que hac ía de la persona humana, por su versa­
ción filosófica, por su espíritu de tolerancia y de comprensión; por su 
versación en las disciplinas clásicas; por esa natural cortesía que usaba, 
])or su nobleza de sentimientos, lo consideramos un t ípico, un autén-
lieo humani .s ta . . . 

"Y extraña paradoja del destino. E s a vida tan armoniosamente 

construida, levantada con tanta constancia y t raba jo de tan sólidos 

( iinientos, tan b ien ordenada, tan disciplinada, tan serena, fue abatida 

de un solo golpe, por la violencia, por el golpe de un desgraciado 

accidente. E s a alma que vivía en paz consigo misma y con los demás, 

es atropellada por un ciego destino. 
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" D o n Jua j i D a l m a : como alumna y amiga quiero e levarme al 
nivel de su corazón. Usted que ha sido tan enamorado de la mitología 
clásica, recordará que el reino de Plutón tenía dos territorios donde 
l legaban los muertos, conforme a sus merecimientos : los pecadores , los 
reprobos al Hades, al Inf ierno. A los El íseos, mansión de los bienaven­
turados, en donde reina eterna primavera, los buenos, los nobles, los 
justos. 

"Allí estará Ud. platicando con los inmortales" . 
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